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DAVID MARTÍN PORTILLO


SEGUNDAS ESCRITURAS


Someter a un Astral




Estamos entre lo ínfimo y lo colosal.


El deísmo decide nuestra fortuna.
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Prólogo


En la armonía y caos del universo, nos llegó la hora.


A finales del año 3011 la humanidad se vio obligada a migrar a otro planeta debido a la inminente colisión de un exoasteroide contra nuestra querida esfera azul. Su nombre, Zumbido. Este cuerpo tenía una órbita contraria a nuestro sistema solar, pasando osadamente cerca de Júpiter. No se explica cómo aumentó su velocidad en cada vuelta a lo largo de los siglos, al igual que ganó masa, acrecentando su tamaño hasta alcanzar un diámetro superior al continente africano de norte a sur. Se hicieron simulaciones para intentar fragmentarlo con una gran explosión o desviarlo envolviéndolo con gigantesca maquinaria espacial, pero los cálculos no dieron éxito, de manera que quedarían restos en la explosión o no podría ser desplazado lo suficiente, con lo que dañaría de gravedad y cambiaría la trayectoria natural de la Tierra llevándonos a la deriva y al desastre.


Entre múltiples sistemas estelares parecidos al nuestro se seleccionó uno, el cual fue nombrado en el traslado de la población como Lucem Ignis. Este conjunto de astros está en la constelación Acuario y tiene siete planetas, de ellos el elegido fue el quinto, que la infame dictadora, terrorista y genocida de la Tierra Luz de Diamante tituló Esperanza, como su bondadosa progenitora, ambas fallecidas en la actualidad.


La habitabilidad era posible en Magna Mater, el más grande de los seis continentes, que en esta época moran los humanos ayudados parcialmente por terraformación para producir una atmósfera parecida a la terrestre y subir el nivel de oxígeno, lo que supuso una adaptación forzada para la fauna y flora de esta región; aun así, ambos reinos consiguieron sobrevivir, no sin pérdidas.


Se construyeron dos inmensas ciudades, una de superficie llamada Gerbera por el nombre de la primera hembra humana de corta edad que tuvo contacto directo con este astro, y la subterránea denominada Salvador por el varón que venía dentro de un vientre. En ellas y sus exteriores se albergan los supervivientes de la Tierra, que son aproximadamente quince millones, y aunque se tenía conocimiento de tres millones más, estos no se pudieron localizar o no quisieron cruzar por distintas opiniones, que iban desde vejez hasta reconocer que estábamos destinados a la extinción de todas las razas, y había que aceptarlo.


Ahora hay otras estancias alejadas de estas megaciudades, como una gran prisión, arcas y granjas para la preservación de especies animales salvajes y domésticos de la perdida Tierra, ya sean aéreas, terrestres o acuáticas, teniendo almacenado el código genético para fabricar algún individuo en el momento que se requiera, creando embriones o semillas. No obstante, el alimento era creado artificialmente con técnicas de esta era. También se guardaron muestras de todo lo que se pudo de la tabla periódica de elementos, y se consideraba la posibilidad de encontrar en Esperanza el nuevo elemento que ayudó a fabricar el túnel cósmico, Inexhausta Vi o elemento IV.


La población estaba mermada en su sexo masculino por antiguas guerras, más un virus que atacó solo al cromosoma Y de la raza humana, creado a petición de la execrable tirana, que llevó a estos casi a su inexistencia. Se estaban administrando las relaciones entre varones y hembras, para igualar la repoblación. La posibilidad de procreación era viable de diferentes formas.


Se había instaurado una democracia, su grupo de gobierno era NV (Nueva Vida) y su mayor exponente era la recién ascendida a Diamante, Dicentra, una antigua militar que guio a la humanidad hacia la salvación.


Otros compañeros marciales y civiles de Dicentra tuvieron gran relevancia para poder llevar a cabo este rescate, por lo que para ella era fundamental su colaboración en estos momentos para afrontar este comienzo desconocido.


Aunque los humanos tenían los recursos necesarios para subsistir, esta especie siempre ha tenido un deseo irrefrenable por la exploración, el descubrimiento y la conquista, como pasó antaño con Alejandro Magno o Cristóbal Colón, ahora aumentado al ser un nuevo mundo.









Capítulo Alfa


Exploración


Primer avance del planeta Esperanza (correspondiente a finales del año 3012 de la ya destruida Tierra). Ciudad subterránea Salvador, CN (Centro Neurálgico)


Principal es la sala de un rascasuelo gubernamental donde se está debatiendo la posibilidad de investigar zonas más allá de las conocidas como seguras. Parte de un grupo de personas de distinta índole que se unieron para salvar a la humanidad decide quiénes saldrán a las tierras inexploradas.


En el hueco central de la gran mesa circular con dos superficies a distintas alturas, se proyectan los trajes singulares Faraday, modificados para posibilitar estas expediciones que llevarán a cabo los integrantes de estas empresas, además de otras imágenes y vídeos de detalles de las misiones.


Excepto la Diamante Dicentra Meyer y la Rubí Rosa Negra Ndiaye, que estaban de pie a los lados de los hologramas, todos los demás permanecían sentados, atendiendo en torno a la majestuosa mesa en varias filas circulares.


—Ahora la Rubí dará unas explicaciones. Después valoraremos por qué ubicaciones empezar y asignaremos los grupos ―dejó claro Dicentra, también llamada Corazón Sangrante por los más allegados.


—Empezaremos por los conocimientos básicos, después nombraremos a los escuadrones y sus unidades. Como ya sabemos, este astro tiene acople de marea como nuestra luna, en la que siempre hemos visto una pareidolia en su cara visible, y estamos habitando en el EV (Ecuador Vertical), lo que sería dos meridianos terrestres opuestos de polo a polo. Aquí y solo aquí, en esta zona llamada «franja terminal», la temperatura es aceptable para la vida, con un atardecer eterno, aunque este sol siempre esté en el oeste de dicha franja. Yendo al oeste tenemos calor y más calor hasta deshidratar y abrasar cualquier forma de vida; al este del Ecuador Vertical os encontraréis, conforme vayáis adentrándoos, frío y más frío hasta la congelación y perdurar así hasta el fin de Esperanza. Estas regiones quizás las exploremos después de los continentes e islas no terraformados.


»Todas estas zonas ya han sido examinadas, pero no en profundidad, por nuestros vehículos Aeros, las grandes Reinas de los Cielos y satélites que hemos puesto en órbita, consiguiendo imágenes y vídeos de varios tipos, ya sean térmicas o con distintos espectros de luz para su análisis, además de sensores de vida con mayor peso de cuarenta kilos, aunque de esto último hemos detectado miles por la fauna que habita, con un añadido dado: que la gravedad es menor en este mundo y nuestros detectores tienen todavía los valores de la Tierra. Ahora todo se está corrigiendo, hasta el sistema de tiempo, que, como ya sabéis, tenemos nuevos nombres para los años, las estaciones, que aquí no hay por su órbita circular concéntrica perfecta, los meses, días y más. A las nuevas generaciones no les costará adaptarse, pero nosotros sufriremos los cambios, y digo «nosotros» y no «nosotras», aunque seamos muchas más mujeres, porque ya decidimos que esto seguiría siendo así.


»Iréis a pie para poder recolectar una información mayor y mejor definida de todo lo que vayáis encontrando a vuestro paso, por lo que se necesitará en los grupos personal con conocimientos de botánica, zoología, geología, medicina, seguridad, etc. —Hizo una pausa la Rubí para hidratarse y aprovechó la Diamante Dicentra para dirigirse a los demás.


—Los vehículos terrestres, aéreos, acuáticos y anfibios os llevarán hasta las zonas designadas, luego peinaréis una sección. Llamaréis al vehículo siempre que este pueda llegar a la zona donde os encontréis, de no ser así os dirigiréis al punto de extracción siguiente o retornaréis hasta su localización, después a la próxima ubicación propuesta. Este será el procedimiento, supervisados ya sea visualmente o manteniendo contacto por los PV (Profesores Virtuales). Continúe, Rubí —dijo Corazón Sangrante con una mirada de ánimo hacia todos.


—Las ocho grandes terraformadoras tienen adosados los Lataen (Láseres Tácticos de Alta Energía), que nos protegen de las incursiones de lo desconocido en nuestro continente Magna Mater, conectándose entre sí por todo el litoral. Saldréis de los campos de protección por la costa sur de Kon y cruzaréis un espacio no muy grande de aguas dulces donde confluyen el gran océano frío Osufri y el mar caliente Masuca, hasta entrar al continente Houtu, que está justo bajo este. —Pausó Rosa Negra.


Todos mostraban más interés aún.


—Hemos decidido que naveguéis a baja velocidad para que podamos documentar todo a vuestro paso por este océano y los demás cuando llegue el momento. Cuando desembarquéis en Houtu os dirigiréis hacia el centro este, donde está el gigantesco lago Anzar con desembocadura en el océano frío; esto ya lo habéis visto en los vídeos anteriores. La curiosidad es que tiene una especie de majestuoso puente rocoso muy elevado como una gran montaña hueca, por la que pasa la luz y que va de orilla a orilla, dándole gran parte de sombra a este vasto depósito natural. Para el que no lo haya visto en las imágenes o no haya prestado atención, que no sería lo suyo, es como un arcoíris de piedra pero sin los colores. Tiene otro interés aparte de la curiosa arquitectura natural, y es que creemos que pudiera haber el último y nuevo elemento añadido a la tabla periódica, con el que pusimos en funcionamiento el túnel cósmico que nos trajo a Esperanza, y con el que hacemos funcionar todas las máquinas: el elemento Inexhausta Vi (IV) —terminó la Rubí Rosa Negra, porque mirando a Dicentra intuyó que quería hacer un inciso.


—Queremos analizar las partes que creemos más interesantes de Esperanza, por lo que de momento no nos saldremos de ruta —apuntó Dicentra.


Esta mujer, que se acercaba a la cuarta década y que tenía bello tanto el aspecto como el espíritu, indicó con gestos que prosiguiera Rosa Negra, otra mujer que, como su rango y nombre indicaban, era subordinada de la Diamante y de color de piel oscuro.


—Esta misión se llamará Con-Tacto y constará de dos escuadrones, en los que irán integrantes del antiguo equipo Alentar.


—Sin más dilación formaremos dos escuadrones. El primer escuadrón se llamará Dela y sus integrantes serán: la Zafiro Caléndula Kriegerisch, que aún merecería un rango mucho más alto, pero ella ha decidido quedarse en este y dejar las estrategias para los grados más elevados; la conocida mejor piloto Narcis Fliegend, por los servicios prestados en anteriores misiones; la jefa del grupo tecnológico Sombreros Blancos, Salvia Ethik, que siempre nos ha sacado de más de un apuro con sus sistemas avanzados y software; como militantes de la antigua república El Cambio, los hermanos de Nueva Zelanda, el doctor en Medicina Elel y su hermana, la doctora científica Ídem Scott, sin la cual no hubiera sido posible el derroque de nuestra antigua dictadura; de los tres hermanos de Chihuahua (México), dos de ellos, que son Hdoso, señor del agua, y Leona Mendoza, con su gran valentía y fuerza.


Así siguió honrando y nombrando a los demás, hasta que fue interrumpida justo antes de anunciar los nombres del segundo escuadrón.


—¡¿Por qué este reparto?! —preguntó Menta Mendoza con un tono de leve enfado.


—No puedes modelar la vida a tu gusto, es una elección estratégica, donde el conjunto forma una unidad —puntualizó la Rubí Rosa Negra.


—¡Quiero ir con mis hermanos! —exclamó Menta, pero en realidad lo que estaba pensando era: «Quiero ir con mi hermana Leona».


Antaño ya tuvo un percance por decirle a su hermana que le gustaba como se quieren dos amantes, esto solo lo sabían ellos dos y él se lo había confesado a su madre antes de morir. Obviamente, para su hermana era una aberración incestuosa, pero para él era una pasión frenada por la ética humana, de ahí su enfado y su insistencia en ir en el escuadrón Dela, aunque lo llevara a la expulsión de la sala, pero él jugaba con la carta de su don.


—No entraremos en debate por una pataleta de un niño grande. Y recuerda: ¡ni se te ocurra utilizar tu poder para contrariarnos! Ya jugaste conmigo una vez —ordenó la Diamante Dicentra.


Aquella vez fue estando en la Tierra, y con su poder la hizo quedar en ropa interior y escribir un documento firmado en el que le cedía el uniforme junto con su arma. Cuando ella despertó de su trance, lo vio ridículo con un uniforme estrecho y un arma, pero mayor fue su sorpresa cuando ella se vio semidesnuda y sin su defensa. Todo ello fue porque no se le dio lo que quería.


—¡Ya os dije que no era buena idea que los civiles estén en la preparación de misiones, no tienen formación militar y no acatan órdenes! —expuso la Zafiro Caléndula.


—¡Hasta aquí, basta! Debemos tener armonía entre nosotros y trabajar como lo hicimos la última vez, así que ahora os pido que escuchéis el porqué de nuestras elecciones para los grupos, y esta será la última vez que perdamos el tiempo dando explicaciones. Ya sabéis que en mi naturaleza está ayudar a la humanidad, así que os pido que solo en el momento que veáis claro que algo no va a funcionar con mis métodos, que por supuesto han sido valorados por otros compañeros, me expongáis los vuestros ya afianzados.


Menta entendió, y desde ese momento quiso madurar, dejando atrás sus deseos e intentando actuar de un modo cooperativo y altruista para ayudar a los demás. Esperemos que la duración de esa elección sea hasta el fin de nueva vida.


Y Dicentra dio paso a Rosa Negra.


—Bueno, después de esto retomaremos por donde íbamos. Queda por presentar al segundo escuadrón. Su nombre es Post, así que ya sabéis, los escuadrones se llaman Dela y Post. Y sus componentes son: Menta, por su gran poder de doblegar casi todas las mentes. —Y fue interrumpida.


—Casi todas no, todas. —Menta se mostró indignado, aun sabiendo que ellos tenían razón.


—¡Menta, ya está bien! —le reprendió su hermana Leona.


—¡Porque me lo ha pedido mi hermana! —dijo Menta.


—¡Alguna interrupción más que no forme parte de mejorar las condiciones de la misión y será expulsado de la sala! —Dicentra lo dijo para todos, pero mirando a Menta.


No se escuchó más en Principal del Centro Neurálgico, entonces la Rubí Rosa Negra continuó.


—Menta, por su poder de manipular casi todas las mentes —lo soltó con un aire burlesco, y siguió—: Anturia Jaeger, la lanzada jefa del grupo las Frías, bautizado así por sus misiones en alta montaña, y Aspen Dietrich, de este mismo grupo, el cual tuvo que hacerse pasar por mujer, camuflando su rostro y su físico, mas no pudiendo hablar para que no lo atacasen tanto enemigas como amigas, dado que en las últimas batallas que hubo en la Tierra, crecía el deseo por parte de la república El Cambio y el odio de nuestro antiguo enemigo, el ejército de las Meunidas (Mujeres Europeas Unidas), hacia los hombres. De la unión de Anturia y Aspen nace Salvador, el hijo que llegó primero a este planeta dentro del vientre de ella, que tiene ahora casi un año, y por ello ahora se le llama así también a la ciudad subterránea.


»Adelfa Aigner, que nos proporcionó información como espía, jugándose la vida, compartiendo tiempo con el enemigo en su propia casa. Los tres amigos, antiguos sometidos que fueron capturados y cuya memoria fue borrada, utilizados como procreadores contra su voluntad: Olmo, Goliat y Yunke. —La Rubí Rosa Negra ya no nombró los apellidos para agilizar todo lo que tenía que decir—. Adelfa y Olmo Fischer fueron de los primeros en cruzar el túnel cósmico y tuvieron a su hija Gerbera en la Tierra, que ahora crece en Esperanza y tiene unos doce años, y de ahí el nombre de la ciudad de superficie.


Esta pareja y la anterior estaban preocupados porque en una de estas misiones podrían no salir las cosas bien y dejar huérfanos de madre, padre o de ambos a sus respectivos hijos; aun así, les podía más la investigación y exploración que quedarse con ellos, y los dejaron en manos de familiares, amigos o instituciones para que los cuidaran en su ausencia.


Y después de decir varios nombres más y sus correspondientes frases de halagos, concluyó para que Dicentra siguiera con las instrucciones.


—Dentro de una fracción compareceréis a las puertas de la Zona Activa y se os dará todo lo necesario para la exploración del continente Houtu. ¡Por Nueva Vida! —gritó la Diamante Dicentra con los brazos hacia arriba en diagonal, formando una gran V, con las manos abiertas y los dedos separados, refiriéndose al nombre de este gobierno democrático, además de infundir valor por lo que significaba esta frase.


Todos se levantaron, aunque uno de ellos tardó un poco más, porque siempre había sido un rebelde incluso para la república El Cambio, que fue fundamental para la caída del antiguo gobierno, y después de unos galopes se colocó de la misma forma que la Diamante. Después todo el personal fue saliendo de la sala Principal.


Con una fracción se refería a un periodo de tiempo que se acercaba a dos horas y media. Estos tiempos ya habían sido estudiados por todos los habitantes terrestres, dado que aquí no hay noche ni día y el sistema de tiempo se propuso centesimal y no sexagesimal, como en nuestro añorado planeta.


La Zona Activa es un lugar logístico lleno de hangares bajo el primer nivel del complejo Salvador, donde se proveía en el acto de información y material necesario para las misiones.


Durante este tiempo los miembros de los dos escuadrones, Dela y Post, fueron a sus aposentos para preparar su equipo. Después de media fracción algunos descansaban y otros hablaban entre sí sobre lo arriesgado o lo emocionante que era esta nueva aventura, pero todos ellos aceptaron participar. Además habían accedido a entrenamiento militar para poder entrar en este tipo de misiones, no sin ayuda de los superiores, porque sin ellos no hubiera sido posible la migración al planeta Esperanza, y así tenían el beneplácito para sacar mejores notas en los exámenes físicos y psíquicos.


No era momento de arrepentimientos ni de desmotivar a los compañeros, pero quedaban recuerdos de otras gestas, y no todos eran del derroque de una vil tirana, también quedaban los que entristecían por la pérdida de los que cayeron o se quedaron atrás.


En uno de estos aposentos se reunieron los tres hermanos.


—Ya estaba aburrida de monotonía, tenía que salir, necesitaba explorar como hacíamos cuando salíamos de la cueva de Naica para irnos a los bosques —comentó la mujer membruda Leona a sus hermanos, recordando donde se criaron.


—Ya sales al exterior y te entrenas en la naturaleza, al igual que yo en los ríos y lagos de Magna Mater, además no malvives, ¿no crees que eso ya es un regalo? —Con coherencia, el señor de las aguas Hdoso le habló a su consanguínea.


—Dejad de explicaros lo bien o mal que estáis llevando este cambio. Me han puesto en la Post sabiendo que en Esperanza también tengo el don —propuso Menta con leve enfado, aquel que puede doblegar la voluntad de los demás.


—¡¿Por qué le das tanta importancia a la posición en la que vas?! Al menos irás en la aeronave Aeros del escuadrón Post. Siempre estás riñendo y no conforme, creí que habías cambiado desde aquel día que despertaste de tu inconsciencia y viste aquella masacre. No la habías provocado tú y no controlabas la situación, pero bueno, para qué seguir sermoneándote si es tu sino. —Ambos hermanos contestaron con sendas reprimendas.


—¡Vale, parad el carro, lo pillo! Intentaré ser más conformista.


—¡No intentarás, serás conformista por todo lo que los demás hacemos por ti! Y sí, ya sabemos que tú has hecho mucho por todos, pero no por ello tienes más ventajas o privilegios —concluyó Leona.


—Menudo discurso, hermana, podríamos proponerte por líder de Nueva Vida —soltó una sonrisa Hdoso mirando a sus semejantes.


—Oídme, habéis escuchado la leyenda de avistamientos de una especie de ballena que mueve el agua de forma diferente. Dicen que están por las costas de nuestro continente Magna Mater —cambió de tema Menta.


—¡Ah, pero ya tenemos leyendas! Y ¿en qué costas? —Hdoso no se lo creía, pensando que solo llevaban en Esperanza un avance, que era un año terrestre, para fabricar leyendas.


—Por las costas de los océanos del este.


—Supersticiones de las trabajadoras de las torres terraformadoras, que pueden ver desde la distancia cualquier cosa en el agua y se pueden confundir. A no ser que me enseñen pruebas, como fotos nítidas y ampliadas.


—Pues lo decían las que trabajan en lo más alto de las torres. Supongo que ellas verán mejor desde arriba.


Y así llegó el tiempo de presentarse en las instalaciones de Zona Activa.


Allí estaban Dicentra y Rosa Negra para despedir a las unidades y animarlas. Los integrantes iban aprovisionándose, las naves Aeros se preparaban para su salida y se iban abriendo los hangares por su parte superior, dejando un gran espacio circular por donde entraba la luz de esa especie de atardecer de la estrella Lucem Ignis. Todos estaban en filas y equipados, escuchando las últimas anotaciones y consejos de estas grandes damas.


—Saludos. Gracias a las mejoras conseguidas a través de los conocimientos sobre pilotaje de Narcis y la tecnología de Salvia, hemos conseguido unas mejoras en las aeronaves: ahora subnavegan y surcan los cielos con mayor seguridad, y se ha reducido la capacidad de personas, que eran veinte, para proveerla con más ayudas tácticas y otras ventajas en caso de conflicto. Pero recordad, no somos invasores ni queremos afectar la vida de este astro, por lo que no os comportéis como militares, sino como investigadores: solo en caso de que vuestra vida corra realmente peligro utilizaréis las armas y solo en modo aturdir. Los vehículos terrestres como el Amphibius y el Puma, que llevan sus respectivas naves Aeros, también están dotados de Mágnerail. Estos cañones de riel de Gauss están potenciados, así que nadie los use a no ser que haya practicado con él. Quería que fuera una pequeña despedida, y lo estoy alargando demasiado. No quiero que penséis que soy demasiado naturista, pero el hecho de saber que se nos ha dado otra oportunidad y podemos arruinar otro planeta como hace siglos estuvimos a punto de hacer con el nuestro me hace temblar y preguntarme constantemente cómo actuar, siempre sin meter la pata. Aunque de aquí nada es nuestro, tan solo tu persona y no sé si tan siquiera eso. Así que aquí concluyo y os pido que os preguntéis lo mismo que yo antes de actuar en Esperanza. —Siguió con la arenga—: La supervivencia es lo principal para nuestra raza y lo estamos consiguiendo hasta ahora, cuidad los unos de los otros. Habéis sido elegidos por varios motivos y, por supuesto, voluntariamente habéis accedido, haced que estemos orgullosos de vosotros. Rosa Negra y yo queríamos haber ido con ustedes, pero las consejeras y la mayoría de vosotros habéis preferido que comandáramos la misión desde aquí, aparte de que tenemos que dirigir las ciudades. Gracias, cuídense. Y ahora, antes de romper filas, griten conmigo: ¡por Nueva Vida! —Y con su saludo habitual, esta Diamante alzó los brazos para motivar a los exploradores.


Todos gritaron este mensaje alentador, incluso Menta. Todos aplaudieron y se animaron entre sí. Rompieron las filas y se dirigieron a las plataformas de embarque trasero de los vehículos aéreos, que no estaban muy lejos de ellos.


Una vez que las aves estuvieron dispuestas echaron a volar. Primero iba la Aeros del escuadrón Dela y después la Post, a distancia visible entre sí, como se había establecido, rumbo a la costa de Kon, en el sur de este continente.


Los trajes Faraday los tenían colocados antes de montar y llegando al mar se pusieron los cascos por si hubiera cualquier imprevisto o por despresurización de la nave. No obstante, aunque dentro de estas naves se podía respirar, llevarían puestas unas máscaras con sistemas conectados a estas. Fuera de los campos de protección no se estaba terraformando, por lo que no tendrían apenas aire.


Se desactivaron los láseres Lataen para que cruzaran y amerizaron para surcar donde se mezclan esas frías y calientes aguas tranquilas. Se quitaron los cascos, pero siguieron con las máscaras del traje que les suministraban el aire.


Empezaron a navegar por la superficie del agua a modo de paseo para recopilar información de lo nuevo que vieran. Entonces Yunke, que era un hombre fuerte, de raza negra y de los antiguos sometidos, que estaba en la segunda nave, se dirigió por radio a la primera.


—Al habla Yunke. ¿Estás escuchando, Narcis?


—Sí, soy Narcis, ¿algún problema?


—No, era para decirte que me encantó el vino francés que me pusiste cuando vencimos en la Tierra.


—Yunke, la radio y las comunicaciones son para cosas importantes, ya hablaremos.


—OK, lo entiendo, pero tenía que decirte que te debo un almuerzo con alimento real, y no esa bazofia de raciones que nos dan, aunque tenga que robar algunos embriones del pabellón de Conserva de la Biodiversidad. Y ya me callo. —Yunke pulsó el botón para cerrar.


—Al habla la Zafiro Caléndula. Si es que no puede ser, no se puede traer civiles con poca o ninguna formación militar, y encima con los exámenes regalados. No lo digo más, compórtense como adultos con una misión importante o llamo a la Diamante y hago que traigan otra nave para que se vayan en ella, y no vuelvan a estar en ninguna misión, sus vidas serán aburridas plantando algún fruto en su terrenito del continente Magna Mater. Solo notificaciones importantes. —Y cortó la comunicación.


Menta miró a Yunke y le dijo:


—Cómo se ha puesto, casi como cuando yo le hablo. Ya te tiene enfilado como a mí.


Ambos se miraron y empezaron a reír, y después se contagió la risa por toda la nave Post. Anturia, que la pilotaba, dijo:


—No la enfadéis tanto, pensad que estaba en el bando contrario y se convirtió a nuestra causa.


—Sí, pero parece que todavía le queda racismo hacia el hombre.


—Cierto —dijeron Menta y Yunke en ese orden.


—Sí, sobre todo hacia los hombres pesados como vosotros.


—¡Eh!, que yo no soy pesado, el pesado es este —refiriéndose a Menta.


Y esta vez empezó primero a reírse Anturia, y, como antes, se volvió a contagiar la risa entre todos.


Pero durante esos momentos de alegría por estar otra vez de aventuras, sonó un aviso de proximidad estando a dos tercios del litoral de destino.


La Aeros Post comunicó con Dela.


—¡Atentos, los sensores detectan algo muy grande, de unos treinta metros de largo, y no está en nuestra base de datos! —alarmó Anturia, que pilotaba, y fue escuchada en el interior de ambas Aeros.


—¿Está en trayectoria de colisión con vosotros? —preguntó la Zafiro Caléndula.


—Sí, y si se acerca mucho dispararemos Persuasión.


Esta medida disuasoria de luz, sonidos en varias frecuencias y otros métodos fue implantada en las naves para no ser letales.


—¡Espera, no sabemos cómo va a responder! ¿Sabes si es biológico?


—Según el análisis, sí, y no podemos esperar.


—De acuerdo, lo dejo a tu criterio, Anturia.


—Quédate cerca, Caléndula, por si tenemos problemas.


Hdoso, hermano de Leona y Menta, propuso a la Zafiro que, con su poder de permanecer bajo las aguas durante mucho tiempo, podría investigar a la criatura, pero se lo negó. Y le dio varias razones contundentes.


—No puedes quitarte la máscara del traje Faraday para quedarte sin aire u oxígeno mientras te lanzas al agua. Segundo, ¿cómo sabes que aquí vas a poder respirar o lo que hagas ahí abajo? Si solo practicas en los lagos y ríos de Magna Mater, que son terraformados, por eso tienen similitud a los de la Tierra. Ya te digo que los análisis que acabamos de hacer indican niveles diferentes. Una más, y no por ser la última menos importante, no sabemos si te atacará eso o cualquier otro ser.


Hdoso, que era más maduro que su hermano Menta, fue convencido y se quedó conforme. No obstante, quería que su don sirviera de algo y pensó que en otra ocasión.


Entonces los pitidos de alarma se volvieron más rápidos y ruidosos.


—Preparaos para lo que pueda suceder, voy a soltar Persuasión.


Algunos soltaron frases del tipo: «Pero ¿qué puede suceder?».


—Pues desde un leve zarandeo hasta lo que no podemos imaginar, dado que estamos en aguas inexploradas, y solo hemos visto fotos y vídeos recopilados por nuestras naves y satélites que pusimos en órbita en la primera Rosa de los Vientos al llegar a Esperanza.


Con «primera Rosa de los Vientos (RV)» se refería al pasado primer trimestre.


—Haber cómo reacciona esta criatura.


Y cuando la forma cruzó la zona de seguridad de la nave, pulsó el icono de la pantalla después de haber confirmado el desbloqueo de esta medida, para que no se activase por error de una pulsación accidental.


Todos estaban expectantes para ver qué clase de criatura era y cómo reaccionaba ante estas medidas con luces cegadoras que se proyectaban bajo la confluencia de las aguas.


Ya veían en las pantallas una forma parecida a una ballena, que había bajado su velocidad hasta pararse, después de esto empezó a sumergirse.


Por un trote se quedaron sin hablar e inmediatamente cada cual daba sus teorías de lo que después había pasado y de qué tipo de ser vivo sería. Esto sucedía en ambas naves, aunque el escuadrón Post de Anturia, que era el que iba detrás, era el que digirió todo el peligro.


Olmo y Adelfa se miraron, pensando por qué habían dejado a su hija Gerbera y no se habían quedado con ella. Pero hicieron un gesto con la cabeza que significaba que tenían que seguir adelante.


—Anturia, di la vuelta y estaba a la espera de cómo se sucedían los acontecimientos. —Caléndula insinuó con esto que estaba protegiendo la Aeros.


—Gracias, sé que lo habéis hecho, deberíamos continuar.


—Adelante.


Cuando fueron a reiniciar la marcha reaparecieron los pitidos más rápidos y en los monitores apareció otra vez la forma ascendiendo a tal velocidad que no le daría tiempo a desbloquear el armamento y los golpearía tan fuerte que podría romper el fuselaje.


—¡Agarraos, impacto!


Y justo antes de colisionar, esta bestia marina que ascendía casi vertical pasó cerca de la Aeros, saltándola por encima y retorciéndose, desplazando gran cantidad de agua. Cuando estuvo encima abrió sus fauces, quedando las cuatro mandíbulas separadas, y emitió un sonido grave casi imperceptible para los oídos, pero detectable por el cuerpo.


Tenía un ojo en cada una de ellas, la aleta posterior estaba dividida como una cruz de hélice y las tres aletas dorsales se prolongaban desde la cola hasta cerca de la cabeza girando en espiral. Su tono de piel blanquecino hacía destellar la tenue luz de este nuevo sol.


En este instante la nave, los ocupantes, la propia bestia, que después fue llamada Helicoide, y parte del agua que los rodeaba quedaron ralentizados por un trote de tiempo.


En esos cortos diez segundos, todos los integrantes de la Aeros Post sabían que estaba pasando el tiempo, pero de forma diferente. De hecho, al grandullón Goliat le pilló este momento mirando la pantalla donde se veía todo lo que sucedía por fuera de la nave y vio cómo los envolvía una esfera que procedía del centro del Helicoide, que estaba pasando a velocidad normal por encima de ellos. Sin embargo, a partir de donde terminaba la esfera todo iba más rápido, desde el vuelo de las aves, el movimiento del océano y la nave amiga Dela, que para él estaba girando a más velocidad de lo que se podía esperar sobre el agua.


Y un trote se convirtió en un galope.


Luego cayó por el otro lado de la Aeros y se fue hasta que desapareció en las profundidades, alejándose dirección a las aguas frías de Osufri, al este de esta franja que separa el calor del frío.


Los golpeó el agua que había movido y dejado suspendida el Helicoide, pero sin consecuencias. Cuando se percataron de que había pasado el peligro empezaron las teorías.


—¡Anturia, lo hemos visto, sé lo que ha hecho esa criatura! —le informó la Zafiro Caléndula del escuadrón Dela.


—¡Dímelo, nosotros hemos sentido algo, no podría describirlo, pero lo que sí es cierto es que lo que vimos por los paneles transparentes de la Aeros era como si estuviéramos dentro de una bola y fuera de esta todo sucediera a cámara rápida por un momento! —dijo Anturia con gran asombro.


—Compruébalo con las grabaciones de vídeo.


—Ya estaba en ello, y acabo de descubrir que en los vídeos internos pasa el tiempo real, pero en los del exterior va todo más rápido en un punto de la grabación, aunque el tiempo de reproducción avanza normal. Todo esto cuando el Helicoide estaba encima.


—¿Heli… qué? ¿Ya le has puesto nombre a ese bicho?


—Hey, ¿tú hablando así, con el tú en vez de usted y bicho en vez de bestia marina? ¿Qué ha pasado con la Zafiro militar para la que todo es obedecer órdenes y que no se sale de las reglas?


—Pues que voy a ser menos Zafiro y más Caléndula. Y ahora escucha: habéis estado casi quietos poco más de un trote, con la nave levemente volcada por la masa de agua que desplazó el Helicoide justo cuando el bicho volaba por encima.


—Pues no sé para qué le servirá eso, porque si él mismo se ralentiza no creo que le sirva para cazar. Lo que sí es verdad es que, como no lo sabemos, avancemos y seamos cautos.


Aspen quiso hablar con su pareja, Anturia, y se acercó a la parte de la cabina donde pilotaba ella, dejando atrás a los compañeros. Algunos se levantaron y estaban dando sus opiniones de lo que había pasado.


—Anturia, ¿cómo estás?


—Bien, no nos ha pasado nada, solo quería asustarnos, alejarnos de sus aguas.


—No voy por ese camino, digo que si hay que preocuparse.


—Sinceramente, no estoy tranquila con esa bestia por aquí.


—Proponle a Caléndula que aceleréis el paso para llegar antes a las costas del continente Houtu.


—Y que vea que tengo miedo, ¿no?


—Pues no te he visto preocupada desde la caída de Luz la tirana. Y si no quieres hacer algo al respecto, pues seguiremos a esta velocidad. Al menos déjame prepararte algo caliente de beber que te relaje, pero que no pierdas la atención.


—Estupendo, gracias. A ver si eres capaz después de que hayan caído los enseres.


Mientras, en la nave delantera que surcaba a una distancia correcta de la Post, sucedía lo mismo, compañeros soltando hipótesis del Helicoide, pero los hermanos Elel, el médico, e Ídem hablaban susurrándose con las máscaras levemente separadas de la cara para poder entenderse. Esto lo podían hacer porque dentro de la Aeros y de los transportes se mantenía una atmósfera adecuada para respirar. Aun así, ya se les dijo que no se las quitaran por si, por algún motivo, esta se perdía.


—Por el gesto de tu cara veo que has sentido algo. Yo sé que ese monstruo es maligno y esta sensación no la había percibido de ningún animal, ni de la Tierra ni de Esperanza, aunque sean depredadores —informaba con angustia a su hermana el doctor.


—A mí me ha pasado lo mismo, he sentido el mal justo cuando el Helicoide pasó sobre nuestras cabezas.


—Vamos a decirle a la Zafiro Caléndula que deberíamos acelerar hasta llegar a la costa.


—Tienes razón. ¿Por qué quedarnos aquí, sin saber si puede reaparecer y qué más puede hacer el monstruo?


—Ya se lo digo yo —soltó el llamado dos veces, él y él, igual a Elel.


—Pero yo voy contigo, no quiero que unos padres no puedan ver a sus hijos, y no lo estoy usando como excusa porque creas que tengo miedo. —Ídem también quería participar.


—De acuerdo, no me tienes que dar explicaciones, hermanita. ¿En qué momento has pensado…? Después de lo que hemos pasado juntos. Además, la idea de decírselo ha sido mía, podría tener más miedo que tú. Porque lo tengo.


—Yo también.


Y se dirigieron de la zona donde estaban a la parte de atrás de la cabina, que era la zona donde Caléndula dirigía la misión, justo detrás de la navegante Narcis.


Como Elel ya conocía a Caléndula y sabía del goce que le producía la gente que se comportaba de una forma marcial y decorosa, empezó de esta forma:


—Mi Zafiro, usted sabe de nuestras visiones y que nunca nos han fallado. Hemos sentido algo maligno en esa cosa y deberíamos apretar la marcha o salir volando hasta el litoral.


Caléndula se dijo: «Ahora que me relajo con las normas y el lenguaje decorativo me tratan militarmente».


—Llámame solo Caléndula, puedes tutearme. Dejemos las formalidades para los rangos más altos. Y sí, voy a comunicárselo a Corazón Sangrante.


Y contactó con el Centro Neurálgico de la ciudad Salvador.


—Mi Diamante, supongo que ha visto las imágenes. Nos proponen los hermanos el rápido desembarco en Houtu por peligrosidad de lo desconocido, han tenido una visión.


—Zafiro Caléndula, estaba atendiendo otra misión y en el momento que me han informado he venido lo antes posible, acabo de verlo todo. Los hermanos no percibían el mal desde que vinimos a Esperanza; sin embargo, algunas visiones fueron de ayuda. Así pues, dirigíos a Houtu volando y luego coged los vehículos terrestres. No quiero que tengamos que matar a cualquier animal si no es para que os salvéis.


Caléndula abrió los micros para que se escuchara en su nave y en la Post.


—Volamos hasta Houtu, desembarco en la costa y cogemos los vehículos.


—Copiado —le dijo Anturia desde la Post.


Y Aspen le pudo decir a su amada en broma:


—Toma la taza. Te has salido con la tuya. Que preferías pasar miedo que decírselo a Caléndula.


Se miraron, sonrieron y dijeron al unísono:


—¡Por Nueva Vida!


Y desde el mar y el océano que los rodeaba despegaron para dar comienzo al vuelo mientras dejaban atrás el agua que caía de sus naves.


Entretanto, los miembros de los escuadrones que tenían una gran o cierta amistad entre sí se alegraban o protestaban por no haber seguido investigando al Helicoide o las profundidades de estas aguas. Estos últimos eran los científicos, los que tenían conocimientos en botánica o zoólogos, entre otros. Pasado un ciclo se le advirtió a la tripulación que se preparara para montarse en los transportes de tierra que estaban dentro de las naves.


Por un ciclo quería decir cerca de un cuarto de hora o, lo que es lo mismo, casi quince minutos.


Llegaron a la costa de Kon y las Aeros descendieron hasta tomar tierra de Houtu. Se abrieron las plataformas traseras y salieron con los vehículos.


El escuadrón Dela llevaba el Amphibius, un transporte que, como su nombre indica, podía desplazarse tanto por tierra como por la superficie de distintos líquidos, y el escuadrón Post tenía el Puma, este solo terrestre. Dejaron las aeronaves cerradas, en suspensión de seguimiento, de manera que siempre estarían sobrevolándolos y siguiendo al comunicador Profesor Virtual de Caléndula y Anturia por si las necesitaban. Esto supervisado por un miembro en el interior con adiestramiento en pilotaje, porque no les gustaba demasiado el control tanto de las ciudades como de cualquier otra maquinaria que fuera utilizada por la inteligencia artificial avanzada (IAA).


Yunke, que era el más jubiloso y bromista, propuso algo a sabiendas de la regañina que le iba a caer por parte de la Zafiro Caléndula, más que por Anturia. Abrió de nuevo la radio sin permiso de Anturia y soltó:


—Por el Deísmo, ¿podríamos estirar las piernas antes de emprender la marcha y así ver la orilla? Lo digo porque hemos estado encerrados en la Aeros y ahora otra vez encerrados en los vehículos, nos queda un buen trecho.


Le cortó la comunicación Anturia a Yunke pulsando un icono en la pantalla y esperó la reacción de Caléndula.


—Pues sí, vamos a hacer eso, tenéis un ciclo.


Yunke, Anturia, Menta y los demás estaban asombrados con la reacción de Caléndula, y se alegraron de ver poco a poco la flexibilidad de la Zafiro.


—Mantened la frecuencia en los PV, excepto que queráis deciros algo por privado, pero que sea breve porque tenemos que estar atentos y todos conectados. Todos abajo, a echar un pitillo —bromeaba Anturia. Ni había hojas de tabaco, ni se fabricaba de modo legal, ni se podían quitar la máscara para fumar.


Ya estaban todos fuera y se hicieron grupos entre los dos escuadrones para relajarse mientras dialogaban. Algunos miembros se pusieron a investigar la tierra que pisaban y otros sacaron aparatos para analizar la flora que estaba cerca.


Cuando tocaron el continente Houtu, Menta se acercó a sus hermanos y les dijo:


—Ahora tendríais que ser más crédulos, las leyendas son reales.


—Cierto, en un planeta en el que llevamos tan solo un avance y un continente que acabamos de tocar, me puedo esperar cualquier cosa. ¿Tú qué opinas, hermanita? —procesó Hdoso.


Aunque Leona tenía la fuerza de diez hombres, contestó de la siguiente forma:


—Nunca tengo miedo a morir, tan solo a quedarme impedida física o psíquicamente, y si así fuera ya lo hemos hablado, me tendríais que disparar varias veces. Pero estoy intranquila en este planeta porque todo es desconocido y lo único que temo es perderos a vosotros y a los demás. Y sí, esta vez la leyenda es real. Menta, la próxima vez que me digas algo, igual te escucho.


—Muchas gracias, queridísima hermana, por fin algo de cariño hacia tu consanguíneo.


Dos de los antiguos sometidos paseaban por la ribera. Yunke le recordó a su gran amigo Goliat la colonización de los humanos en la luna con un toque de humor.


—Somos los primeros en poner los pies aquí, así que pon la banderita de Nueva Vida.


—¿La has traído tú? Porque a mí se me ha olvidado. Acerquémonos a la orilla, que he visto algo —contestó Goliat siguiéndole la corriente.


—Narcis, ¿te apuntas? Vamos a la orilla.


—Yunke, ¿sabes que todo lo que estáis diciendo lo estamos escuchando todos porque no habéis cambiado de frecuencia?


—Amiga, no pasa nada, no estoy diciendo nada comprometedor. Con razón no escuchaba nada más que a unos pocos.


—En un paso voy.


Estos dos individuos que miraban el agua se quedaron sorprendidos al ver con total perfección lo transparente que era, como el que ve la aceituna a través del Martini. Se podía ver a cientos de metros en la distancia y cómo la fauna submarina se movía. Cuando la marea hacia vaivén cerca de los pies de ellos, Goliat pegó un zapatazo y le salpicó toda el agua a Yunke, que quedó con la cara mojada y con poca visión, teniendo que pasar el guante de su mano para limpiarse.


—Goliat, eres… ¡Toma! —Y le dio una patada a la arena que los rodeaba para que le llegara. Todo esto viéndolo desde más atrás varios de los compañeros, incluidas Anturia y Caléndula.


Para no ser oídos por ellos, la camarada con las gemas azules en las hombreras le dijo con señales a Anturia que cambiara la frecuencia al número que le estaba enseñando en su Profesor Virtual, ahora añadidos a los antebrazos de los trajes Faraday.


—Quiero ser más dúctil, pero cuando veo a estos necios, me entran ganas de seguir siendo la Zafiro severa. ¿No se dan cuenta de que estos comportamientos pueden atraer cualquier hostilidad, que los equipos, aunque estén preparados para todo, hay que cuidarlos y que así los demás ven que aquí se puede hacer lo que uno quiera? No sé en qué piensan, bueno sí, en pasárselo bien. No les ha bastado que cediera ante la petición de estirar las piernas de Yunke.


—Tomaré cartas en el asunto —dijo Anturia con el semblante serio—. Vosotros dos, venid aquí —llamó a Yunke y Goliat.


Se miraron los amigos, abrieron los ojos más de lo normal y apretaron los labios en señal de preocupación, y cuando la tuvieron cerca estaba seria.


—Ya no os puedo dejar pasar más comportamientos infantiles delante de Caléndula, y no cojáis la radio sin permiso. Podéis bromear conmigo siempre que no demos una imagen de informalidad a los demás —sentenció Anturia.


—De acuerdo. Te apreciamos mucho y no queremos que tengas problemas por nuestra culpa. —Yunke lo decía de corazón.


—Lo siento, Anturia, no volverá a ocurrir. —Goliat pensaba que solo había intervenido esa vez y le había tocado el chaparrón.


—Bien, pues si todo ha quedado claro como estas aguas, id subiendo en el Puma que salimos hacia el lago Anzar.


Aunque podían llegar surcando los cielos, se estableció esta manera de proceder, por lo que tardarían un tramo y medio más en llegar. También pensando en crear rutas no muy escabrosas para seguir avanzando. Más adelante tendrían que quedarse en algún lugar que ellos creyeran seguro para poder dormir. Dormir con la luz de la estrella Lucem Ignis, siempre fija porque no hay noche, y montar tiendas Imperio, en las que, llegada la hora de descansar, no entrara la luz para simular la oscuridad. La opacidad de las paredes de estas podía ser regulada manual o automáticamente. Todo esto siguiendo los tiempos a los que suelen estar acostumbrados los humanos en la Tierra, y obviamente el baño siempre estaba opaco.


Y llegó el tiempo de moverse.


—Montad, nos vamos —ordenó Caléndula.


Todos accedieron a sus vehículos y una vez dentro escanearon el terreno para emprender la marcha. Encontraron una zona no muy poblada de vegetación por donde podrían adentrarse en el centro de este continente y comenzaron a circular.


Como era de esperar, el Amphibius del escuadrón Dela iba primero comandado por Caléndula, y el Puma los seguía de forma visible.


Dentro, los cuerpos se movían ligeramente porque el piso no era llano. Sin embargo, la suspensión de los transportes estaba preparada para que en el interior se notara lo menos posible. La pequeña diferencia de gravedad del planeta también ayudaba a la absorción de los impactos.


Miraban por las ventanillas blindadas los bosques con tonalidades de colores oscuros, pero ellos ya poseían el conocimiento de por qué eran así incluso en Magna Mater. Y era debido a que la radiación que producía esta nueva estrella era insuficiente para hacer la fotosíntesis o lo que hicieran las plantas de este lugar para emitir ese porcentaje bajo de oxígeno, por lo que oscureciendo las hojas absorberían más luz.


Los miembros del Puma empezaron a cantar una canción que se compuso poco tiempo después de la llegada a Esperanza: «Empezaremos de nuevo, nos levantaremos las veces que haga falta, para que nuestros hijos tengan un legado y una nueva vida. Recordaremos sin tristeza la Tierra para que ellos no se olviden de su origen».


Anturia abrió los micros para que de la misma manera se escuchara en la Amphibius.


Caléndula lo escuchó y supuso que esta vez no iba a ser ni Yunke ni ningún otro que no fuera su compañera de batallas. Entonces esperó a la reacción de su grupo y al poco tiempo empezaron todos a cantar, esta vez incluso lo hizo Zafiro. Se la quedaron mirando los de su grupo, asombrados, y los que la escuchaban desde el otro, también. Así estuvieron un buen rato, animándose y alentándose.


Posteriormente, a unos cientos de kilómetros hacia el sur, encontraron una pendiente descendente por la que transcurría un pasaje frondoso donde apenas entraba la claridad y optaron por parar para discutir el progreso.


—Anturia, ¿cómo lo ves? —le preguntó por privado Caléndula, que respetaba mucho a esta jefa, aunque antaño fuera su enemiga. No obstante, tuvo algunas aventuras con esta mujer como aliada.


—De momento, prosigamos bajando la velocidad y me acercaré a ti por si surge algún imprevisto.


—Bien pensado. No creo que vaya a surgir un monstruo desde el subsuelo, como tu Helicoide, y dañe ambos transportes.


—En un planeta apenas explorado, toda precaución es poca.


—Aprovecharemos esta parada para desenganchar los Umbilicales y cambiar los Depósitos Excretales. Lo primero eran los tubos que les proporcionaban individualmente el aire que iban acumulando y procesando los transportes, y lo segundo, depósitos para los fluidos y sólidos desechables del cuerpo; aunque las Aeros tenían servicios para estos fines, los carros no, pero en la parada anterior algunos aprovecharon para expeler. La comida y bebida las tomaban por tubos en el interior de las máscaras con su sistema de apertura y cierre estanco antiderrame.


—Está bien, adelante con cuidado.


Una vez todos avisados, prosiguieron encendiendo las potentes luces. Anturia decidió seguirla de cerca colocándose a unos veinticinco metros. No iba en línea, sino que se desplazó un poco a la derecha para tener visual de lo que hubiese delante del Amphibius.


Ya bien metidos en la foresta, los escáneres informaban de gran cantidad de animales o seres con un peso mayor de cuarenta kilos. Las pieles de esos animales empezaban a emitir destellos cuando eran golpeadas por la iluminación de las lámparas de los transportes.


—¡Se acercan! ¡No permitiré que toquen el Amphibius, dispararé Persuasión!


—¡Los vemos, haz lo que tengas que hacer!


—¡No sé si son hostiles ni inteligentes, pero no me arriesgaré a que alguien salga herido!


Y lanzó esta medida.


A diferencia del Helicoide, estos seres que avanzaban a gran velocidad en varias posiciones, como bípeda, cuadrúpeda o hexápoda, solo se pararon medio trote, y a continuación de sus lomos saltaron otras criaturas más pequeñas para huir. Prosiguieron aumentando la velocidad hacia el primer transporte.


—¡Voy a disparar fuego real!


—¡Espera, a ver lo que hacen! Igual solo quieren investigar, para ellos quizás seamos dos animales grandes.


Mientras decidía qué hacer, estas bestias veloces se les echaron encima y Caléndula ordenó a Narcis retroceder o virar para esquivar los que pudiera.


—¡Disparen!


Los seres les dieron caza, sacudiendo el transporte. Sonidos de rugidos por parte de estos animales y de pequeñas explosiones rápidas de los cañones del Amphibius hacían que retumbara el otro carro de combate, aun estando a una distancia prudencial.


Murieron unos pocos de estos seres, pero ya era demasiado tarde.


—¡Los tenemos subidos, para y suelta la RED!


Narcis dudó.


—¡No estoy segura de que se enganche en las ramas o copas de los árboles!


Esto lo decía porque el programa que tenían instalado le comunicaba, con unas luces rojas que aparecían y desaparecían en la pantalla, la posibilidad de fallar.


—¡Suéltala ya!


Esta maniobra consistía en lanzar una red electrificada diametral que se disparaba hacia arriba guiada por un cable, el cual conducía la corriente y, llegado a unos cinco metros de altura, se dispersaban en sentidos opuestos unas bolas enganchadas a dicha red. Cuando caía, todo ser vivo conocido quedaba inconsciente o muerto por la descarga eléctrica.


Pero esto solo sirvió para los que estaban sobre el Amphibius y sus alrededores, momento que aprovechó Anturia para proyectar Persuasión en dirección a Caléndula, y al ver que las bestias que estaban fuera del radio de la RED solo se quedaron quietas medio trote como antes, no se lo pensó y avisó por radio.


—¡Agarraos, Magnerail! —Anturia advirtió a Caléndula.


El cañón de riel comprimió la energía y disparó cerca del Amphibius. Salieron por los aires decenas de estas bestias, algunas desmembradas y otras huían, no antes de morder la RED y llevársela, arrancándola del cable que la unía al carro de la Zafiro. Dicho transporte fue sacudido esta vez por la onda del Magnerail.


—Narcis, acelera hasta salir de este lugar. —La Zafiro no se quedaría ni para hablar ni para recoger muestras.


Esto fue escuchado por los hermanos Ídem y Elel.


—Antes de partir tienes que saber que hemos sentido lo mismo que con la bestia marina. Cojamos un ejemplar, aunque esté muerto, y cuando estemos en lugar seguro lo analizaremos.


Con las comunicaciones desplegadas para todos.


—Gracias, Anturia, gracias a todos. Ya hablaremos en lugar despejado, ahora la prioridad es salir de aquí hasta ver la luz.


—Está bien, Elel, cogeremos un ejemplar. Narcis, mantén el brazo robótico exterior sujetando a uno, que no esté sobre las cámaras para no entorpecernos la visión. Y ahora mientras avanzamos quiero un informe de daños.


—Todo bien, excepto lo que has visto, nos hemos quedado sin RED.


Cuando salieron del bosque encontraron una zona despejada y después de unos kilómetros mandó parar para que el mal trago se pasara y así todos pudieran relajarse.


—Anturia, voy a contactar con la Diamante Dicentra, aunque ella lo habrá visto todo. No obstante, seguro que no ha querido intervenir y está a la espera de mi informe.


—De acuerdo, ¿podemos bajar aquí? Los escáneres indican que no hay demasiados seres vivos y además son pequeños.


—Sí, pon a tu escuadrón en formación de seguridad.


Desconectaron los Umbilicales y algunos tuvieron que cambiar el depósito porque no estaban hechos para el miedo. Bajaron con el armamento preparado en modo no letal. Caléndula les dijo a Narcis, Salvia, Hdoso y Leona que protegieran a Ídem y Elel mientras investigaban y cogían muestras del ser.


—Tened muchísimo cuidado, comprobad que esté muerto. Solo faltaba que se revolviera y de un zarpazo os arrancara la cabeza. Sed muy prudentes.


Allí estaban los carros de combate, uno cerca del otro, y los equipos atentos en círculos protegiéndose las espaldas, mirando en todas direcciones con atención. Los que tenían miedo, que no eran muchos, no querían demostrarlo, pero se les notaba; estos eran las soldados Rojas y Azules, que nunca habían estado en una misión con conflictos. Otros tenían curiosidad por ver qué clase de animal o ser era, aunque en las pantallas de sus PV ya tenían imágenes del ataque. Tampoco nadie habló, pero querían. No era el momento.


Cuando el Dr. Elel se acercó a la bestia, iba con el cuerpo un poco tumbado hacia atrás por precaución. Con una vara extensible le volvió a dar una descarga para comprobar su fallecimiento, y el ser convulsionó por un galope y se quedó como estaba. Ahora bien, él no se fiaba de las leyes de Esperanza y por ello pensó en sacar su PV de su antebrazo, colocarlo en el extremo de la vara por donde daba la descarga y hacer el escáner para ver si tenía vida. Lo analizó por fuera y por dentro.


Era un ser con la piel clara, de tres metros, con una gran cabeza como una sandía, envuelta en una malla orgánica para proteger sus diez ojos colocados en sus cuencas para ver en trescientos sesenta grados, cuatro brazos o extremidades con tres fuertes dedos en cada una, dos patas traseras grandes y una cola poderosa.


Todos estaban absortos viendo la criatura de cerca y no por las pantallas de los vehículos.


—Caléndula, este espécimen es similar a nuestro organismo pero mezclado con el de un reptil. Eso sí, por su, digamos, musculatura parece tener mucha fuerza y dureza —informó el doctor.


—¿Cómo no hemos visto estos seres en Magna Mater y por qué no los vimos con los barridos que hicimos por los continentes con nuestra tecnología? Primero, el Helicoide, y ahora esto. Escuché rumores de la especie de ballenas y lo he comprobado con mis propios ojos —preguntó y afirmó la Zafiro.


A lo que contestó la científica Ídem:


—Puede que ocurra lo mismo que en la Tierra, que según en qué continente hay especies que en otros no.


La tecnóloga Salvia oyó esto e interrumpió la conversación.


—El Helicoide no fue analizado anteriormente porque si vive en las profundidades y solo sale al exterior esporádicamente, pues tendría que coincidir con los vuelos de rastreo que hicieron las naves, o que los satélites penetraran esas aguas con los escáneres. Incluso que fuera indetectable por su estructura, piel o morfología, vaya usted a saber. Ahora bien, ¿por qué detectó la Amphibius a estos seres terrestres y no las naves aéreas o satélites? Puede que al ser el bosque tan frondoso y si las hojas no dejan pasar los espectros de luz, hagan que sea casi imposible ver a través de él desde arriba, como si te colocas una plancha de plomo delante de ti cuando hacían radiografías.


—Gracias, Elel, Ídem y Salvia, por vuestras explicaciones.


Caléndula organizó al personal.


—¡Atentos todos! Haced barridos, escanead la zona y si es segura nos estableceremos aquí. Si todo está bien, asegurad el perímetro con los pequeños Lataen y montad las tiendas Imperio. Una vez que esté todo, venid a informarme. Abrid solo vuestros micros para algo importante.


Ya solo podían dialogar de cerca y con la máscara puesta hasta que estuvieran dentro de los pequeños alojamientos.


Anturia se acercó a Caléndula para preguntarle cómo lo llevaba, y esta le dio a entender que bien, porque ellas ya habían pasado por situaciones similares en la Tierra. No con monstruos de este tipo, obviamente, pero sí momentos en los que estuvieron a punto de perder la vida.


—Te dejaré los nombres de los animales desconocidos que nos vayamos encontrando, que ojalá no sean muchos, y si lo son al menos que no sean agresivos. ¿Cómo les ponemos a estos? —le dijo la Zafiro a su compañera.


—Mmm… Déjame que lo piense. Pues si son muy rápidos y se llevaron como trofeo de guerra la RED… los llamaremos Arrebatadores.


—Largo, pero me gusta. ¿Al final sabes lo que pasa con los nombres grandes? Que los acortan, ya verás como lo llamaremos Arrebs o algo así. ¿Viste que otros seres saltaron de los cuerpos de los Arrebatadores cuando lanzamos las medidas disuasorias?


—Sí, y me intriga. Tal vez esos seres montaran a los Arrebatadores y fueran más débiles. Por ello huyeron antes.


—¿Me estás diciendo que los utilizaban como monturas y que podrían ser inteligentes?


—No quiero suponer nada, tal vez sea una simbiosis entre los dos seres y, al ver peligro, el más pequeño y débil se retire y el otro no. Vamos, solo son suposiciones. Que lo estudien los expertos de nuestros escuadrones con los vídeos y con el ejemplar que tenemos.


—Una vez tengamos las muestras y los análisis, deberíamos enterrarlo o quemarlo para que no se acerque ningún otro animal.


—Sí, bien pensado. Yo opto por quemarlo, no sabemos siquiera si puede transmitirnos algo. Tendremos que montar una cúpula pírica para tener controlado el fuego, porque hacer lumbre con poco oxígeno no va a resultar, y aunque el lanzallamas funcione con su propio oxidante, tardaremos y podríamos esparcir cualquier organismo indeseado. El fuego es temido por todos los animales y no creo que aquí en Esperanza sea diferente. Bajo tierra puede atraer a alguna bestia subterránea que desconozcamos.


Aquí quedó la cosa. Cuando todo estaba asegurado por cielo con las Aeros en vigilancia y por suelo con los láseres, dejaron dos grandes maletas en el terreno que se iban desplegando hasta formar los dos pequeños pabellones.


La Zafiro Caléndula, una hembra rubia, joven, atractiva y nada bromista, estaba de pie junto a Anturia, a unos metros de las tiendas, sincronizando los PV a unas pantallas medianas en una mesa. Decidían el progreso de la misión Con-Tacto, asimismo el orden de las guardias que se iban a hacer y la llamada a la Diamante Dicentra para darle las novedades que no tuviera en los informes. Informes que se mandaban automáticamente desde los transportes cuando se ejecutaban conductas inesperadas como la utilización de armas, ya fueran letales o no.


Cada escuadrón se fue al suyo, excepto Menta y Yunke, que aun siendo de la tienda Post se metieron en la Dela porque querían estar uno con su poderosa hermana Leona y otro con su más que amiga aeronauta Narcis. Una vez dentro se quitaron las máscaras para estar más cómodos, porque ya se habían activado las máquinas generadoras de aire.


—¡¿Qué hacéis aquí?! —se enfadó Leona.


—No te enojes. Además, no pluralices, a mí dime lo que quieras, pero Yunke ya es mayorcito y sabe lo que hace. —Menta tenía razón, la hermana no tenía por qué decirle nada a Yunke, solo a él.


—Yunke, te vas a meter en problemas, no solo un sermón de Caléndula, sino que vas a perder la confianza de Anturia, y lo peor es que como llamen al CN de Salvador, mandarán esa nave para llevaros y nunca más coincidiremos en misiones como esta. —Narcis lo hizo entrar en razón, pero ya los tenía Leona cogidos por el cuello, y con los pies despegados del suelo empezó a llevarlos hacia fuera de la tienda. Sin embargo, antes de abrir la primera puerta, en ese tiempo raudo alzó la voz Menta.


—¡Suéltanos!


Leona los dejó caer y se quedó inmóvil con la mirada perdida. Había caído en el trance que provocaba Menta cuando se enfadaba o sentía peligro.


—¡Sácala de ahí ahora mismo! —decía Narcis refiriéndose al estado de su hermana.


—¡Está bien! Está bien, pero primero nos alejaremos. Ya sé yo la reacción que va a tener, no con Yunke, sino conmigo.


—¡Vuelve!


Cuando Leona volvió en sí:


—¡Te dije que nunca más usaras tu don conmigo! ¡Te lo advertí! ¡No volverás a estar en una misión conmigo, ya me encargaré de que no te elijan para ninguna!


—¡Empezabas a ahogarnos y me salió del alma! Por favor, no te enojes, no era mi intención. Además, ¿no crees que ha sido desmesurada la medida que estabas usando? Cogernos a los dos del cuello.


Mientras se acercaba a Menta.


—Es verdad, he sido demasiado vehemente con Yunke, no contigo.


Cuando decía las últimas sílabas retornó a la acción que tuvo con su hermano, esta vez lo cogió de la misma forma que antes, mientras Narcis y Yunke se quedaban mirando sin atreverse a decir nada. Abrió las dos puertas que mantenían la atmósfera con su pie y lo lanzó fuera, de manera que rodó por el suelo y levantó polvo. Leona aguantó la respiración y volvió rápidamente al interior; sin embargo, el que dominaba las mentes tuvo que colocarse la máscara inmediatamente porque empezó a tener los primeros síntomas de la asfixia.


Cuando la jefa del grupo las Frías y la Zafiro vieron parte del alboroto, lo llamaron con gestos. Cuando estuvo cerca para poder hablar con las máscaras, preguntaron al varón:


—Menta, ¿qué ocurre? ¿Qué es todo este jaleo?


—Cosas de hermanos sin importancia.


—Hablando de hermanos, ahora mismo estábamos colocando los horarios de las guardias, y hemos decidido que las formarán dos miembros, uno de cada escuadrón, y su duración será de media fracción. La primera la harás con tu hermana.


—No, ahora está iracunda, ponedme con quien queráis, pero con ella en este momento no.


Si Menta decía que Leona estaba irritada, ni que decir tiene el aspecto que tomó el rostro de la Zafiro. Ya le contestó en un tono poco cortés e irrespetuoso.


—Mira, Menta, te jodes, y mucho. Lo hemos hecho para que te callaras de una puta vez y estuvieras con tu hermana, como tanto querías. Ahora que te damos el gusto no quieres. Te lo vuelvo a repetir, pedazo de mierda, te jodes.


Se quedaron Anturia y Menta boquiabiertos con esta reacción, y esta mujer habló.


—Caléndula, por el Deísmo, mantén el decoro, tú que nunca pierdes los papeles. Te lo pido por favor, tenemos que dar ejemplo.


—¿Tú crees que, para que yo explote, no me ha tenido que tocar bastante los ovarios?


Menta estaba dudando entre poseerla, insultarla o irse aunque le costara todo; ahora bien, optó por desviar la situación. Mirando el suelo con la cabeza levemente inclinada hacia abajo, tomó la palabra.


—Mi Zafiro, ¿a qué hora empezamos la guardia?


Caléndula no sabía si le estaba tomando el pelo con eso de «mi Zafiro» y esperó un poco, lo miró de arriba abajo y a la inversa, como si lo estuviera escaneando.


—Cuando termine esta sexta fracción recorreréis el perímetro, pero no te preocupes que entraremos dentro de poco a las tiendas Imperio y os comunicaremos quién y en qué momento serán las guardias.


Menta quiso seguir educado.


—Mi Zafiro, ¿puedo retirarme?


Otra vez dudó si era un comportamiento burlesco o era para quitarle hierro al asunto.


—Sí.


Y el macho con el don de someter, pero con el ego tocado, tomó rumbo a la Imperio del escuadrón Post.


Yunke se despidió de Narcis y volvió a la tienda Post. Leona se echó un rato en su litera. Elel e Ídem estaban junto a una mesa dentro del pabellón Dela analizando con gran interés muestras del Arrebatador. Salvia y Hdoso, que habían visto lo que pasó con Leona, se acercaron a Narcis para hablar sobre el tema. Los demás de este pabellón lo tenían ya casi todo preparado para poder descansar las cuatro fracciones restantes de las diez que tiene un tramo.


En el otro pabellón estaba Aspen esperando que su pareja sentimental, Anturia, terminara con los informes y preparativos de la misión Con-Tacto, para poder estar con ella al menos unos ciclos antes de irse a dormir. Goliat, el gigante, también esperaba a Yunke para jugar como siempre echando pulsos a ver quién era el más fuerte, aun a sabiendas de que este siempre que pudiera se largaría a ver a Narcis. Olmo, el antiguo sometido, y Adelfa, la espía, jugaban al alquerque de nueve mientras pensaban qué regalo le iban a llevar a su hija Gerbera, y pensaron en coger alguna flor que no existiera en el continente Magna Mater, pero tendrían que analizarla los expertos para no contraer ninguna infección o traer a casa una pandemia, además de conservarla sin que se marchitara.


Las dos mujeres que comandaban los escuadrones contactaron con el Centro Neurálgico.


—Al habla la Zafiro Caléndula, queremos informar a la Diamante Dicentra. ¿Está disponible?


—Al habla la Mercurio Kaina, enseguida le aviso.


Pasó medio paso y obtuvieron respuesta.


—Doy gracias al Deísmo de que estéis todos bien. No he querido interferir porque sé que vosotras tomaréis las decisiones correctas. Ahora decidme.


—Mi Diamante, hemos tenido dos percances y no sé si tendremos más. ¿Qué nos aconseja, continuar o volver al continente?


—Sí, he visto el ataque de esas bestias y sería interesante examinarlas. Sé que hay peligro, sin embargo no quiero bajas, pero si todos están de acuerdo en continuar, pues adelante. Eso sí, bajen una de las Aeros y sustituyan la RED. Podrían tener que utilizarla otra vez.


—A la orden, mi Diamante. ¡Por Nueva Vida!


—¡Por Nueva Vida! No tienes que decirme «a la orden», y ustedes pueden llamarme Corazón Sangrante o simplemente Cora, para mí son hermanas de guerra.


—De acuerdo, mi Dia…, Cora. Era para guardar las formas delante de los demás.


—Me da igual. Porque sea militar no significa que este gobierno democrático tenga que seguir a rajatabla las normas militares. Daos cuenta de que estoy entre dos aguas. Los que no lo entiendan lo aprenderán y cada cual tiene que saber qué tratamiento darme. Para mí no son órdenes, son peticiones con ejecuciones voluntarias. Además, para eso tienen sus puestos y sus privilegios. ¿Algo más?


—Sí, le he dado a Anturia el poder con tu consentimiento, Cora, de ponerle nombre a cada ser, planta o zona que nos vayamos encontrando y no lo tengamos o no esté cartografiado.


—Me parece estupendo. Veo en los informes que a la especie de ballena la has llamado Helicoide, y a las criaturas terrestres, Arrebatadores. Pues esperemos que los próximos que nombres no sean hostiles y sean pacíficos y amigables. ¿Algo más?


—Nada más que informar, mi Dia…, Cora. No me acostumbraré después de tanto tiempo con el tratamiento militar.


—Tampoco pasa nada si se te escapa. No te voy a castigar, hermana de guerra. Informadme de cualquier duda que tengáis. A pesar de ello, os vuelvo a repetir que sois exploradores y si tenéis que recurrir a la violencia, hacedlo, y si tenéis que volver porque es demasiado arriesgado, hacedlo. Y ahora me despido. Cuídense, buena suerte. ¡Por Nueva Vida!


Y las dos se despidieron al unísono.


—¡Por Nueva Vida!


Una vez que cortaron comunicación se dirigieron hacia el pequeño pabellón Dela. Cuando entraron por las dos puertas se quitaron las máscaras y comenzó Caléndula a informar de las guardias. Cuando Leona oyó que le tocaba la primera con su hermano, no dijo nada, pero apretó los dientes y también la mano que estaba apoyada en la barra del cabecero de su litera, con tal fuerza que la dejó estrangulada, quedando tan delgada como una pluma estilográfica.


Siguió con los horarios de las guardias y cuando le tocó el turno a Narcis y supo que su compañero iba a ser Yunke, esta se alegró. Después de todo, les advirtió que sus vidas podrían correr peligro, aunque ellos eso ya lo sabían, pero se lo recordó. Acto seguido preguntó:


—¿Alguien quiere abandonar? No lo trataremos como un cobarde. Si es así, ahora es el momento, no lo preguntaré más, ni en esta ni en otras misiones si se diera el caso. —Esperó un trote y proclamó—: Entonces, gritad conmigo: ¡por Nueva Vida!


Obviamente, nadie se echó atrás y todos lo gritaron. Más tarde se encaminaron hacia la tienda Post y, en este caso, como era lógico, expuso de igual modo todo lo anterior, pero lo decía Anturia, y cuando Yunke escuchó que compartiría guardia con Narcis saltó de alegría y todos se le quedaron mirando, pasando este algo de vergüenza. Enseguida continuó la jefa para que no siguieran mirando al hombre negro. Al igual que en la tienda Dela, nadie quiso abandonar la misión. Fue entonces cuando con un alarido Anturia quiso animar a su escuadrón.


—¡Por Nueva Vida!


Tan solo uno no lo gritó, solo hizo vibrar las cuerdas vocales a media potencia.


Se despidió Caléndula y marchó a su tienda con su escuadrón.


Llegó la hora de las guardias y, como era la primera, Leona y Menta ni siquiera durmieron, simplemente esperaron hasta que les tocara, porque ambos pensaban que para qué intentar dormir si cuando terminaron las jefas de organizar todo solo quedaba poco más de media fracción, lo que venía a ser una hora y media. Así que Leona estuvo tumbada leyendo con su Profesor Virtual un rato, y Menta intentó dominar algún pequeño insecto inofensivo que se había colado en el interior de la tienda.


Salió Leona primero de su pabellón, colocándose bien la máscara y separándose de la tienda para no hacer ruido. Transcurrió un paso y entonces vio al varón, que se dirigía hacia ella con cautela porque sabía que su hermano Menta temería su reacción. Él se acercó despacio y le hizo gestos señalándose su PV del brazo para que pusiera la frecuencia que marcaba.


Cuando estaban juntos, ella se bajó la máscara para decirle claramente, acercando su cabeza al oído de Menta:


—No tengo nada que hablar contigo.


Inmediatamente se la volvió a colocar en su lugar correcto. Él desplazó también la suya hacia la garganta para rogarle:


—Te lo pido por favor. —E hizo el mismo gesto de recolocársela.


Entonces ella accedió a su petición, tocó ciertos iconos en su PV y le dijo:


—¿Qué quieres?


—No sé si alguna vez me perdonarás, te pido mil perdones, sé que me he portado como un capullo. He hecho que Caléndula pierda los papeles y he estado a punto de poseerla, pero este poder a veces coge el control y siento como si nada pudiera doblegarme, y mi otro yo me dice que no tengo por qué sentirme como si todo el mundo estuviera compitiendo por ponerme a prueba.


—Vamos a recorrer el perímetro por la parte interna de los pequeños Lataen y ahora seguimos.


Leona empezó a andar y Menta la seguía de cerca. Llegando a los láseres se pusieron en paralelo y comenzó Leona con su exposición.


—Hermano, siempre haces promesas de que vas a mejorar y siempre acabas mintiendo. Lo peor es que tus comportamientos terminan por afectar a otros, que son de tu familia, amigos o incluso a tus jefas.


—No lo hago con ninguna intención, y menos con maldad.


Seguían pasando los ciclos, seguían vigilando, aunque más atenta Leona que Menta, porque él estaba más pendiente del perdón de su hermana que de la seguridad del campamento.


—Sé que no nos deseas ningún mal. Ahora por ejemplo, tenemos que proteger y tú estás a la espera de la súplica de mi perdón.


—¿Qué quieres que haga para ganármelo?


—No tendrías ni que preguntarlo. Tendrías que saberlo. No obstante, te lo diré. Si te dicen que te quedes, te quedas; si te mandan callar, te callas, y si te ordenan una misión, la cumples. Y si no te quedas en casa sin dar problemas. ¡Entiendes!


—Sí —contestó muy breve, y siguió junto a ella hasta que tuvieron que volver y vieron cómo se estaban preparando Narcis y Yunke para hacerles el relevo.


Leona saludó con la mano a los dos, mientras se alejaba hacia su Imperio, y no se despidió de su hermano. Menta también saludó a los dos más efusivamente y se quedó un trote viendo como su hermana no le dio una oportunidad; quizás ya le había dado demasiadas, pensaba él. Cortó la radio, y ella, también. Y antes de pasar el relevo a sus compañeros los hizo que se acercaran, se apartó la máscara de nuevo para decirles una frase que se había utilizado siempre.


—Buen servicio. —Con esto les expresaba el deseo de que les fuera bien la guardia.


Se fue a la tienda Post decaído, se tumbó sin quitarse la ropa, solo el respirador, e intentó dormir, pero los miles de pensamientos que se le pasaban por la mente no lo dejaron.


Yunke abrazó a Narcis y después de soltarla le insinuó lo mismo que hizo su amigo el mental con su hermana sobre la frecuencia. Una vez que ya la tenían fijada, le dijo:


—Por fin solos, ahora podemos hablar tranquilos.


—Qué ganas tienes de estar conmigo. Vamos a circular y, mientras hacemos nuestro trabajo, me cuentas todo lo que quieras.


Ya rodeando, Yunke empezó la conversación.


—Con todo lo que hemos trabajado en Esperanza para que tengamos una vida satisfactoria y la preparación de la misión Con-Tacto, no hemos tenido tiempo de estar juntos este último intervalo.


—Ya, y me alegro de ahora poder estarlo, de veras que me alegro. No obstante, te tengo que regañar. No me puedes decir eso por la radio.


—Te avergüenzas de mí y no quieres que sepan que sientes más por mí que por los demás.


—No seas tonto, ellos saben perfectamente lo que somos, pero no puedes coger la radio y ponerte a decirme cosas personales. No porque me avergüence, sino porque no es formal mientras estamos de misión.


—De acuerdo, lo entiendo. Le ruego que me disculpe. —Esto último lo dijo obligándola a que lo mirase.


—Está usted disculpado. —Narcis se lo soltó en plan broma.


Y ella lo empujó por el hombro haciendo que Yunke se desplazara hacia un lado.


—¡Oye, qué haces! Me vas a tirar. Venga a trabajar.


—Sí, hagamos la guardia sin desconcentrarnos.


—¿En tu tienda o en la mía? —Yunke quería decirle con eso que si mantenían relaciones sexuales. Solo estaba de guasa.


—Eres un granuja. Pues sí, en la tuya, que en la Dela me conoce todo el mundo. —También bromeaba Narcis.


Y entre empujones y bromas se pasó la guardia. Les dieron el relevo a los siguientes, los saludaron y se despidieron.


Pasaron las fracciones de manera que para ellos era como si fuera un nuevo día, porque siempre había luz. Comenzó el levantamiento del campamento y los compañeros de ambos escuadrones vieron como volvían los dos de la última guardia.


—Recogedlo todo, salimos en un ciclo. Colóquense bien las máscaras en el proceso de desmonte hasta que estén en los vehículos —mandó Caléndula.


Antes de salir, Anturia le dijo:


—Te vigilo de cerca.


Y tomaron rumbo al lago Anzar. Después de muchos kilómetros parando por distintos motivos, viendo pasar raros bosques, zonas rocosas imposibles y aves con cuatro alas y varias colas, se abrió el paraje y vieron que ese solemne arco reflejado en las aguas del lago tenía dos inmensas cuevas opuestas, ubicadas donde tomaba esta cúpula abierta contacto con la tierra. Eran parecidas a bocas naturales justo por el interior de donde daba comienzo la bóveda.


Se acercaron, primero paró la Amphibius y al trote se puso al lado el Puma. Bajaron de los carros y se pusieron a observar. Estaban a orillas del Anzar presenciando cómo parte de la fauna bebía de sus aguas, había por la ribera especies de cérvidos.


Caléndula levantó el brazo izquierdo, y con el dedo índice de su mano derecha tocó varias partes del PV de su traje y envió una señal al de los demás, ya estudiada por todos, para que conectaran la radio.


—Comenzad con vuestro trabajo, no os separéis demasiado. Si veis peligro, comunicadlo inmediatamente. Los encargados de buscar el elemento IV, conmigo.


—¿Puedo probar estas aguas, mi Zafiro? —Hdoso necesitaba sentir el agua.


—Antes de contestarte, pregúntales a los analistas.


—Son aceptables para él, mi Zafiro, aunque habría que potabilizarla para la ingesta. —Estas voces procedían de los expertos.


—Está bien, Hdoso, puedes. Eso sí, no te alejes y si ves cualquier animal que sospeches que pueda dañarte ahí abajo, regresas inmediatamente. Mejor llévate una lanza eléctrica, pero no te vayas a electrocutar tú.


Se lanzó al agua y empezó a bucear con todo puesto. Probó a quitarse la máscara y supo que podía respirar bajo estas aguas, no tan cristalinas como las de la costa norte de este continente Houtu. No se entendía, pero parecía que habían mejorado sus habilidades; pudiera ser este nuevo planeta.


Y quedaron todos haciendo sus labores, desde estudiar las aguas hasta la búsqueda del deseado elemento Inexhausta Vi.









Capítulo Beta


Primer Con-Tacto


Cuarta Rosa de los Vientos, tercer intervalo, primer giro, noveno tramo.


Pradomar, al sureste de ciudad Salvador.


La doctora Neria Klein, que antaño trabajaba para el ejército de las Meunidas en la Tierra y que fue salvada de la tiranía por el grupo Alentar, estuvo tan agradecida que decidió servir a estos integrantes en lo que pudiera.


Uno de los servicios que prestaba era cuidar en algún momento en concreto a Gerbera, la hija del que un día fue un sometido, Olmo, y su cónyuge, la antigua confidente Adelfa, cuando se ausentaban por algún motivo. En este caso, era una misión de exploración.


Gerbera estaba al tanto y había vivido situaciones variopintas en las que su madre pudiera estar en peligro. Esto la hizo fuerte. Confiaba, comprendía y quería a sus padres, por ello no estaba enfadada por la ida de estos a esas misiones.


En este noveno tramo, se descansaba de lo que en la Tierra llamábamos escolarización, porque ahora utilizaban el sistema Metodon. En las primeras fracciones de este tramo se encontraban en Pradomar, un área extensa de hierba suave como el césped, del color de la semiarbustiva lavanda. Se demostró que era beneficioso para los niños jugar en esa zona, porque al mover la hierba, estas desprendían partículas para su mejor desarrollo. Gerbera estaba jugando con otros amigos que fueron rescatados de El Nido, un antiguo pabellón en nuestro ya extinguido planeta azul donde tenían a niños que utilizarían cuando fueran adultos como especímenes de procreación. Allí estaban a las afueras del bosque Umbría, una foresta con árboles de distintas alturas con copas pobladas de hojas negras, dando oscuridad en su interior.


Jugaban con el Silbador, un juguete pequeño que cabía en la palma de la mano de un niño y que cuando se lanzaba, como su nombre indica, silbaba y cuando caía emitía una luz que cambiaba de color, y un pitido cada paso de tiempo por si se extraviaba.


La doctora Neria los supervisaba mientras dos criadoras esperaban en el transporte que los trajo. Ellos formaban un círculo amplio justo a la entrada de este bosque. Se lanzaban el Silbador de uno a otro sin que supieran a quién le iba a tocar cogerlo. El juego consistía en lanzarlo rápidamente para que se le cayera de las manos o no lo pudiera coger al que se le arrojaba.


Gerbera era la mayor, porque los pequeños varones tenían entre siete y ocho años terrestres.


—Neria, ¿quieres jugar con nosotros? —preguntó con verdaderas ganas de que lo hiciera.


—¿De verdad te apetece que juegue?


—Pues claro, quiero ver todas las veces que se te cae o tienes que ir a recogerlo, ¡ja, ja, ja!


—No te lo crees ni tú. Porque venzas a los más pequeños no significa que lo hagas conmigo.


—Ahora lo veremos. —Gerbera alzó la voz para que la oyeran todos—. Ampliad el círculo.


Una vez que estaban cada uno en su lugar, Gerbera, que tenía en posesión el Silbador, se quedó mirando a Neria, pero lanzó a otro chiquillo. Esto hizo que la doctora estuviera muy atenta creyendo que el juguete iría hacia ella, pero fue engañada y al pequeño varón al que se lo proyectó lo cogió desprevenido, golpeándole el vientre y cayéndosele el trebejo al suelo.


Con una mano se rascaba la barriga mientras que con la otra cogía el Silbador del piso, y dijo enojado:


—¡Eso es trampa, tienes que mirar a quien se lo vas a lanzar!


—¿Eso dónde lo pone? ¿En la normativa de juegos de Esperanza? —Gerbera estaba burlándose de él.


—Gerbera, pórtate bien con tus pequeños amigos. —Neria se lo dijo sonriendo para que las aguas volvieran a su cauce.


—Vale, venga, lanza. —Gerbera miró a la doctora y luego al niño.


Este chico tomó la misma estrategia de Gerbera y disparó a Neria mirando a otro lado. Sin embargo, la doctora sí atrapó el juguete y este niño puso un gesto en la cara de no haber podido ser.


Siguieron jugando un rato, y cuando le llegó por segunda vez el Silbador a la joven, trazó la misma estrategia con el mismo niño, pero esta vez no le dio en el vientre, sino en la cara, cayendo este hacia atrás, aunque no iba con demasiada fuerza y estaba recubierto de un material que amortiguaba los impactos. Tal vez al estar despistado fue más la reacción.


—¡Aaaagggg, ya está bien! ¡A la mierda el Silbador y tú, Gerbera!


El niño cogió el juguete y lo tiró con todas sus fuerzas, pero no contra la joven hembra, sino hacia el interior del bosque Umbría.


—¡¿Qué haces?! Tendremos que dejarlo ahí dentro. Ahora, discúlpate ante Gerbera y los demás por tu falta de respeto —manifestó preocupada Neria.


—¡Ni hablar! ¡Va a ir a por él, es un regalo de mis padres! —criticó malhumorada Gerbera.


—Ni me voy a disculpar ni voy a ir a por él, me lo has lanzado a conciencia.


—No es cierto, estabas distraído. Si no sabes jugar a esto pues no juegues. De hecho, ya no vas a jugar más con mis juguetes.


—¡Ya basta, disculpaos los dos! ¡Yo iré por él, y cuando vuelva recogeremos todo y a casa todo el mundo! —La doctora ya explotó—. Quedaos aquí todos.


—Quiero ir contigo.


—No, está muy oscuro y aunque sabemos que no hay animales peligrosos por las cercanías, los análisis del interior no se han hecho todavía, solo desde arriba, y esas hojas negras de las copas no nos han dejado ver nada.


—No quiero perder el regalo de mis padres… Por favor, déjame ir contigo.


—Está bien, pero no te separes de mí.


La doctora Neria en su pasado, aunque tuvo un duro suceso, reusó ir a una de las misiones con el equipo Alentar por miedo, así que la valentía la tenía más Gerbera que ella misma. Por ese motivo quizás quiso que la acompañara la joven, aunque sabía que no debería haberla dejado, por si le ocurría algo, porque los padres de esta no se lo perdonarían.


Después de comunicarles a las criadoras por su PV que les echaran un ojo a los niños desde el vehículo, les dijo a estos que se retiraran del bosque y que la esperaran. Entonces se adentraron en él para buscar el Silbador.


Empezaron a andar, la doctora la cogió de la mano. La muchacha la miró y se soltó de ella a la vez que pronunció:


—Ya no soy una niña, puedo ir sola.


—Lo sé, y también entiendo que seas más valiente que yo, pero así me siento más segura.


—Si es por eso, déjame ir delante.


—No, si te ocurre algo después de lo que pasó en la Tierra, tus padres me harían la cruz.


—¿Qué pasó?


—Te seré sincera, te lo mereces: estaba psicológicamente abatida después de que me rescataran tus padres y otros compañeros, así que en una de sus empresas volví a casa, abandonando el grupo por temor a perder la vida. Espero que lo entiendas.


—Estuvo mal, pero si mis padres te aprecian será por algo, así que no pasa nada. Sigamos adelante, y si quieres ir en primer lugar, pues tú decides, pero llevarme de la mano lo veo un poco excesivo. No te preocupes, te seguiré de cerca.


Y así Neria empezó a escuchar en la lejanía el pitido que emitía el juguete. La seguía Gerbera a pocos metros.


—¿Lo escuchas?


—¡Sí! Corramos hacia él.


—No, iremos despacio para no tropezar.


Se oscurecía poco a poco.


—¿Sientes el frío? Deberíamos volver y coger algo de ropa —preguntó y propuso la mujer.


—Yo no tengo, y si volvemos puede que se le agote la batería al Silbador y lo perderemos para siempre, aprovechemos ahora que lo estamos escuchando.


Gerbera no tenía frío porque estaba acalorada del tejemaneje del juego; en cambio, la doctora apenas había empezado cuando el niño lo proyectó.


—Esto empieza a estar muy oscuro y necesitaremos luz.


—Por suerte para las dos, tengo un led de alta luminosidad que llevo siempre encima. También regalo de mi madre, me dijo que lo llevara siempre porque nunca está de más. Es muy pequeño y duradero, y se recarga con la luz.


—Pero aquí ya apenas hay luz para recargarse. —Neria medio asustada.


—Ya te he dicho que es duradero.


El artefacto volvió a pitar.


—Por aquí, enciéndelo.


—Sí, vamos.


Cuando conectó la luz se veía claramente. Esta luz formaba parte de su cinturón y alumbraba en la dirección que apuntaba, entonces la joven le dijo a la mujer:


—Tengo que ir delante porque haces sombra.


—No, o me das el cinturón o te pones a mi lado.


—Neria, siempre estás con el «no». Además, el cinturón no te va a cerrar, ¡ja, ja, ja!


—¿Me estás diciendo gorda?


—No. Te estoy llamando adulta.


Se miraron y a pesar del recelo que tenía Neria, rieron juntas. Continuaron avanzando en paralelo. En esto que escucharon el pitido, pero esta vez sonaba como con eco.


—¿Pero dónde ha mandado este niño el trasto?


—Hey, que no es un trasto. Es verdad, parece más lejos.


—Apaga la luz un galope, a ver si vemos por dónde se ilumina tu Silbador. Pero no más, no quiero estar a oscuras mucho tiempo. Estoy escuchando otros sonidos que parecen normales de unos bosques de otro planeta.


—¿Estás asustada?


—Sí, y no me importa decirlo.


—Bien, bueno, mal por ti. Voy a apagar.


Cuando todo quedó en tinieblas, se vio la luz del aparato moviéndose lentamente hacia las profundidades del bosque Umbría, como si alguien o algo tirara de él.


—¡Enciende, enciende, salgamos de aquí!


Y rápidamente Gerbera rozó el sensor táctil para iluminar la zona.


—Tranquila con el temor, será una ardilla o algo así que lo lleva en la boca.


—¿Qué ardilla? Aquí no hay ardillas.


—Tranquilízate, Neria, ya sé que en Esperanza no hay ardillas, he vivido una década en la Tierra y lo que no he podido ver en la realidad lo he aprendido con el sistema Metodon.


—Entonces, ¿quieres seguir?


—Claro, no hay nada que temer. ¿Has escuchado un rugido o algo así para tener que huir?


—No, pero puede haber animales o seres que no hagan sonidos y nos den caza.


—Tendría que haber entrado yo sola, lo voy a perder por tu culpa.


—Está bien, no te retrasaré más.


Y siguieron, aunque ahora iba un poco más adelantada Gerbera.


—Tengo que apagar intermitentemente para ir viendo por qué lugar está el Silbador.


Neria tenía que estar de acuerdo con todo lo que iba proponiendo Gerbera porque le había prometido que no la iba a demorar en la búsqueda.


Una de las veces que apagó…


—¡Allí está, allí, al fondo! Pero… suena diferente y su luz se ve como si estuviera en una cavidad en el suelo y se proyectara hacia el cielo.


Se encaminó Gerbera dirección a la iluminación y la doctora no pudo más.


—Pero eso parece una sima, ¿no pensarás entrar ahí?


—Voy a asomarme por si se puede bajar. Y si es así bajaré a cogerlo.


—Niña cabezota, le diré a tus padres que no has querido escucharme.


—Diles lo que quieras. Yo no quiero que ellos se molesten contigo, así que si pasa algo, yo misma les diré que hiciste todo lo posible por que no entrara.


Mientras tranquilizaba a su improvisada niñera, la joven se asomó al borde y se quitó el cinturón para poder alumbrar con más precisión. Vio que no era vertical, sino que iba descendiendo de manera progresiva, por lo que se podía bajar esta cueva sin demasiados problemas.


Neria, ya pegada a ella, la avisó:


—Mira, otra vez se ha iluminado, parece que no está muy lejos. —Lo vieron una de las veces que Gerbera apagaba el led de su cinturón—. ¿Tiene tu luz iluminación regulable? —Ya tenía Neria en mente una idea.


—Sí, y creo que es lo que vas a querer, que deje de apagarla y encenderla para que la lleve siempre encendida y la atenúe, entonces veremos la luz del Silbador por encima de esta cuando parpadee.


—Correcto. Además ahora lo veremos también reflejado en las paredes húmedas de la cueva. Te han enseñado bien tus padres.


—Mis padres son los mejores.


—Sí que los quieres.


—No te haces una idea.


Se colocó otra vez el cinturón donde tenía que ir y dejó el dedo puesto en el sensor de activación hasta que la luz se debilitó y siguieron bajando.


Siguieron los destellos hasta una bifurcación, y justo cuando giraron para entrar en ella encontraron el juguete, dando algún que otro pitido y fogonazo.


—Bien, lo he encontrado.


—No seas egoísta, lo hemos encontrado.


—Cierto, cierto, perdón, lo hemos encontrado.


Diciendo esto último no se habían percatado de la inmensa cámara en la que estaban a punto de entrar, y de otra luz rosa que procedía del centro de esta, no vista con claridad por ellas porque le quitaba visibilidad un pilar rocoso que tenían justo delante. Cuando bordearon esta columna contemplaron como una gran masa luminiscente del color antes mencionado que flotaba en el centro de la cámara, sujetada por un eje de fluctuaciones que salían hacia el techo y suelo desde esta especie de esfera irregular, producía otros destellos en toda la gama de rosas.


—¡¿Qué… es… eso?! —dijo Neria.


—¡Guau! Voy a ir a verlo.


—¡Ni se te ocurra! No sabemos lo que es eso. Volvamos, ya tienes tu Silbador.


—Miedica.


Diciéndole esto, la joven marchó para acercarse a la esfera y cuando estaba cerca tuvo que levantar la vista para ver la gran bola, dado que estaba a una altura considerable.


Neria llegó corriendo tras ella y con su PV tomó vídeos y fotos.


—Vamos, ya lo has visto. Además, estás muy cerca de las fluctuaciones luminosas.


—¿Fluctu… qué?


—Que no te acerques a la luz, no sabemos qué es eso, vamos.


—Sí, voy. —Pero era mentira, le dijo esto para que la dejara en paz. Entonces Gerbera volvió a mirar la luz del haz inferior y se acercó más despacio, como si estuviera poseída y atraída.


—Gerbera, ¿qué haces? No, no lo toques. ¡Gerbera, no!


Entonces se acercó tanto que la luz fue hacia la pequeña hembra a modo de arco voltaico. Cayó desplomada al suelo y Neria, que tenía conocimientos en reanimación, trazó su protocolo como si de una electrocución se tratara.


Primero la separó del origen por si estuviera todavía en contacto con la fuente, agarrándola de la parte más alejada de esta columna luminosa. Valoró las lesiones y tuvo que hacerle la RCP porque su corazón se había parado.


—¡No, no, no! ¡Gerbera, despierta! ¡Vamos, vamos, niña cabezota! ¡Vuelve, vuelve! —la animaba, aunque no sabía si la estaba escuchando.


La doctora ya estaba con un nudo en la garganta y con el comienzo de la congoja cuando Gerbera despertó. Estaban escuchando un gran estruendo y con la cueva temblando.


Con una voz débil, preguntó la afectada:


—¿Qué me ha pasado?


Empezaban a caer rocas del techo de la cámara, a rugir la cueva, y los destellos de la esfera y sus pilares luminosos se hacían deslumbrantes.


—¿Puedes andar? ¡Contesta rápido!


—Creo que sí.


—Pues en pie y si puedes correr conmigo, ¡corre!


Neria la levantó, se echó uno de los brazos de Gerbera por encima de su cuello y empezaron la huida de la cueva.


Entre tanto, caían las rocas, que ellas iban esquivando y sorteando mientras ascendían y el seísmo las hacía tambalearse. Conforme avanzaban, todo lo de atrás quedaba tapado por el derrumbe. Afortunadamente, consiguieron salir de la gruta y cuando estaban fuera a unos metros, con la cavidad ya sin posibilidad de acceso, la doctora le preguntó:


[image: Dibujo a lápiz «La Fuente». En esta escena podemos ver cómo la pequeña que fue atraída por unos destellos que produce una esfera gigante sujeta por haces contacta con esta energía y es poseída, mientras la acompañante intenta alertarla.]


—¿Cómo te encuentras?


—Mal, pero puedo seguir, quiero ir a casa.


—Sí, salgamos de este maldito bosque frío y oscuro. Pon el led al máximo que nos vamos. ¿Puedes seguir sola? Porque si es así, iremos más rápido.


Los sonidos de la foresta ahora parecían no ser amigables. Cuando Gerbera escuchó estos graznidos, aullidos, bufidos y barritos, contestó:


—Sí que puedo, sí.


Sí que podía, porque se puso a correr y casi deja atrás a Neria, hasta que esta le dijo:


—¡Espérame que no veo!


Una vez que salieron del bosque, los otros niños, que estaban desperdigados en varios grupos jugando o esperando, los vieron en el comienzo del bosque y se pusieron todos de pie. Se preguntaban por qué habían tardado tanto y si habrían encontrado el juguete.


Pero cuando Neria fue hacia ellos, Gerbera la paró y le dijo:


—Espera, creo que me ha pasado algo ahí abajo.


—¿Dónde, en la cueva?


—No en esa cueva, en mis partes íntimas.


—Cuando lleguemos a Salvador te examinaremos en profundidad, descuida.


—No, mírame bien ahora, aunque me da vergüenza.


—Está bien, ¿qué tienes?


—Sangre, pero no estoy herida.


—Déjame ver.


Neria siempre llevaba guantes porque su trabajo lo requería y pensaba que nunca estaba de más. Apartó el ropaje de la muchacha.


—Voy a coger una muestra y la voy a analizar con mi PV ahora mismo para que nos quedemos tranquilas. Date la vuelta para que los niños no vean lo que vamos a hacer.


—Me da mucha vergüenza.


—Tranquila, tenemos confianza y soy doctora.


Procedió a introducir un dedo hasta sus genitales, sacó la mano y vio como su dedo realmente estaba manchado de sangre.


Todo esto lo hizo la doctora mientras Gerbera miraba para otro lado con cara de asco y pudor, con los ojos entreabiertos.


Cuando acercó la muestra al PV, ya configurado en modo análisis, en la pantalla se llenó una barra de porcentaje hasta que con un sonido de finalización dio por concluido este.


—Felicidades, mi pequeña niña, acabas de convertirte en mujer. Enhorabuena, tu primera menstruación.


—¿Cómo voy a ir a casa con esta mancha de sangre en los pantalones?


—Toma mi rebeca y átatela a la cintura para que no se vea nada de sangre.


Una vez colocada, se dirigieron hacia los pequeños y Neria les dijo a todos que se subieran en el transporte para volver a casa.


—Queremos jugar un rato más.


—En el siguiente tramo. —No era verdad, no obstante tenía que decirles algo para que se fueran medio conformes.


Mientras esto sucedía en Pradomar, en otro continente, en el gran lago Anzar, estaba Hdoso disfrutando a la vez que exploraba las profundidades, cuando unas especies de algas lo atraparon de uno de sus pies y tiraban de él hasta el fondo. Aunque respiraba bien se angustió por estar apresado, suerte que llevaba la lanza eléctrica y un pequeño cuchillo en el traje. Con esto, entre descargas y cortes pudo zafarse de esta clase de plantas marinas y empezó a ascender velozmente.


Entre tanto, sus compañeros del exterior escuchaban ruidos graves que procedían de las cavidades inferiores del comienzo del arco e igualmente el suelo temblaba, y empezaron las preguntas.


—¿Qué son estos ruidos que proceden de las cuevas? —preguntó Ídem.


—No sé, pero tengo un mal presentimiento, ¿tú no? —le contestó el doctor Elel, con una pregunta de la que él ya sabía la respuesta.


—Igual, comuniquémoslo a las jefas. —Abrieron las radios y les transmitieron lo que sentían.


Todos estaban preocupados. Estos ruidos ya se notaban cerca de las bocas de las cuevas y se identificaban como rugidos y chillidos.


—¡A las armas! En modo aturdir, cambiadlas a letal si lo veis necesario —alertó Caléndula.


—Caléndula, propongo la recogida y a los vehículos. —Esto lo propuso Anturia por seguridad.


—Buena idea, ¡todos a los carros!


—Mi hermano todavía está en el agua —advirtió Leona.


—Pues dejaremos a dos miembros como escolta.


—Quiero ser uno de ellos —propuso rotundamente Leona. Y no pasó ni un galope cuando Menta también se ofreció.


—¿Estás seguro, Menta? —preguntó Caléndula, porque no se fiaba de las cualidades militares de este varón.


—Sí, también es mi hermano y lo protegeré con mi vida si es preciso. —A pesar de no ser un hombre ducho en técnicas de lucha o armamento, él quería la aprobación y el perdón de su hermana, aun sacrificando su miedo.


—Conforme. Os quedáis los dos y en cuanto salga, inmediatamente a los vehículos. Estaremos cerca, mandadle un mensaje urgente.


Estaban ya subidos todos en los carros, menos estos dos hermanos, que se quedaron en la orilla esperándolo.


Y empezaron a salir de los huecos decenas de bestias aladas que tropezaban entre sí, y los sonidos que emitían eran ensordecedores. Volaban por debajo del monumental arco dando vueltas. Unos tenían la forma mezclada entre felino y halcón, más tarde fueron nombrados por Anturia como Felives; otros entre canino y águila, y se les llamó Canives, y los últimos eran como medusas voladoras, a los que se les denominó Meduves.


Estaban allí, imponentes, volando como si no lo hubieran hecho desde hacía mucho tiempo, por donde daba la sombra del arco. Los cuerpos de estos mixtos eran claros y parecían que se iban adaptando a la tenue luz de esa sombra gigante.


—Por el Deísmo, ¿pero qué coño es esto? Vámonos. —Menta se lo decía a su consanguínea asustado.


—Espera a que vuelva tu hermano, sé que ha visto el mensaje, me ha chequeado el recibido.


Cuando las bestias se adaptaron, parecía que ya disfrutaban planeando y después de que sus ojos se acomodaran a la luz de la sombra, se percataron de los transportes y de dos seres humanos que estaban cerca de la ribera. En este momento gritaron y se dirigieron hacia ellos. Los dos hermanos se prepararon para lo peor y Menta dudaba entre quedarse o correr hacia el carro.


Justo en la duda apareció asomando la cabeza por encima de la superficie del agua Hdoso, y sus dos hermanos le gritaban con máscara incluida.


—¡Vamos, corre, sal de ahí que vienen los monstruos! —alarmaba Menta.


—¡Meted el Amphibius en el agua y disparad!


Leona apuntaba a los que se acercaban a ellos, pero como tenían más cerca ahora a Hdoso, fueron a buscarlo a él.


Cuando estos seres llegaron al límite de la sombra y les dio la luz de este nuevo sol para los humanos, gritaron a modo de protesta y retrocedieron, quedándose mantenidos en suspensión entre las lindes del sol y la sombra.


Hdoso estaba corriendo ya hacia los hermanos a la luz de la estrella Lucem Ignis y algunos Felives y Canives retrocedieron aún más para colocarse donde más oscuridad hubiera, para recargar energía y arriesgar un ataque.


De modo que se lanzaron a por ellos pasando la frontera de sombra. Mientras Leona esperaba con la plataforma ya metida en el agua y bajada del Amphibius, con uno de los brazos sujetándose al carro, con el otro ayudaba a entrar a Menta en él; aunque no fuera el suyo, ahora no era momento de decidir en cuál montarse.


Justo cuando entró su primer hermano ya había un Felive abriendo sus fauces y sacando sus zarpas para atacar a Hdoso. Entonces Leona agarró al señor de las aguas de donde pudo y lo metió de mala manera en el transporte. Se soltó de su agarre, cogió su arma y se puso delante de la bestia, disparando para aturdirlo, y lo consiguió. Este cayó a la tierra de la orilla. Sin embargo, inmediatamente se sacudió y volvió a la carga levantando una de sus patas delanteras, sacando de entre los enormes dedos lo que parecía un tentáculo, lanzado hacia Leona dirección al cuello, pero por suerte esta lo esquivó, lo agarró y lo enrolló en su brazo, tirando de él y atrayéndolo hasta que lo tuvo tan cerca que pudo efectuarle un derribo. Una vez en el suelo de la plataforma, lo empezó a estrangular con sus dos brazos, aunque no lo abarcaba, y con sus pies en la parte posterior del cuello. Empujó mientras el ser se agitaba y salpicaba agua. Lo dejó caer sin sentido o muerto, porque no se iba a quedar allí para comprobarlo. Todo esto porque no le dio tiempo a cambiar el arma a letal.


[image: Dibujo a lápiz «Visita inesperada». En esta escena podemos ver un lago con un gran arco rocoso y cuevas en sus bases interiores, seres voladores que se alzan desde el interior y, bajo su sombra, humanos que se alertan al ver esto desde su orilla suroeste.]


El personal militar practicaba una disciplina llamada SAL (Sistema Anatómico Lógico), pero ella utilizó lo primero que se le ocurrió, dado que estos entrenamientos eran para la defensa cuerpo a cuerpo de humanos.


Le dio una patada para quitarlo de la plataforma y el carro se alivió de peso. Avisó para que cerraran y huyeran, se introdujo apresuradamente en el Amphibius y empezaron a circular de vuelta a toda velocidad. Algunos de los seres siguieron a los carros dándoles zarpazos y empujones; sin embargo, aunque los zarandeaban no los tumbaban, pero al que capitaneaba Caléndula lo dejaron por un galope con las ruedas de un lateral levantadas.


Acto seguido, se retiraron los monstruos y regresaron bajo la gran sombra que proyectaba el solemne arco, y pudieron huir sin más complicaciones.


Después de la huida empezaron las conversaciones en el vehículo Amphibius del escuadrón Dela.


—¡Por el Deísmo, de la que nos hemos librado! ¡Qué fuerza tienes, hermana! Lo has matado apenas sin esfuerzo —le decía Menta sorprendido y asustado a Leona.


—Es como si estos animales o lo que sean fueran menos fuertes de lo que aparentan —comentaba Leona.


—Gracias, hermana, por salvarnos la vida. —Hdoso se mostró agradecido.


—Sí, gracias. —También quiso ser amable Menta.


—Amiga, dices que te supuso poco esfuerzo derrotarlo, ¿pero cuánto menos? —preguntó Ídem con intriga.


—Por hacer una comparativa, como vencer a cinco hombres fornidos.


Y empezaron las hipótesis.


—Tal vez con esta pequeña diferencia de gravedad de Esperanza, no tengan tanta fuerza como si hubieran nacido en la Tierra.


—Así mismo ha podido ser que estuvieran aletargados y su musculatura o sus mecanismos motores no estén al cien por cien —argumentó el Dr. Elel.


—O ambas reflexiones son correctas. —Ídem lo expresaba a su hermano Elel a la vez que se afilaba la barbilla con el dedo índice y el pulgar.


—Lástima que no tengamos esta vez ninguna muestra.


Esto fue escuchado por Leona, que interrumpió a los doctores.


—Si os sirven, las que llevo en el traje y en mi cara del bicho que he estrangulado.


—Genial, no te muevas, vamos a sacar los Profesores Virtuales de los antebrazos de los trajes Faraday para el análisis.


Ídem cogió también hisopos para pasarlos por su cuerpo.


—A ver si ahora voy a estar como una cobaya de laboratorio.


—¡Callad! Tengo que comunicar la situación a la Diamante Dicentra. Ustedes averigüen por qué no nos han seguido atacando hasta derribarnos y han vuelto bajo el arco. En silencio.


En el vehículo Puma del escuadrón Post…


—¿Los has visto bien, Goliat? —Yunke interrogaba a su amigo.


—Sí, y eran más grandes que leones.


—A mí me ha dado tiempo de distinguir tres clases de bichos.


—Anturia, sabemos que te han dejado poner los nombres a lo que nos vayamos encontrando, ¿cómo se van a llamar estos?


—Tengo que hablar con Caléndula, pero te lo diré luego.


—Vale, jefa.


—Caléndula, ¿has contactado con Salvador? —Anturia quería saber si volvían a casa o habría que hacer alguna otra pesquisa.


—Sí, compañera, Cora lo ha visto todo, quiere que nos recuperemos y volvamos.


—Bien, otra cosa, ¿habéis podido conseguir elemento IV?


—Ha habido suerte y llevamos algo. Anturia, en la primera explanada donde no haya peligro subimos los transportes a las Aeros y nos vamos a casa.


—Me parece estupendo. Última pregunta: ¿por qué no han disparado a esos seres las aeronaves?


—Porque les dije a las vigilantes que utilizaran las armas si detectaban daño en los trajes o en los cuerpos, y parece que no ha sido así.


—Bien, me alegro. Rumbo a Magna Mater. —Cortó comunicación con Caléndula y siguió con Yunke—: Yunke, Yunke.


—Sí, aquí estoy.


—Vamos a ver, alados con caras y forma de panteras, felinos más aves, estos se llamarán Felives. Fácil, ¿eh? Los cara de perro, pues caninos más aves, Canives. Y los que no nos atacaron y parecían paraguas con tentáculos que también volaban, un momento, mmm…, medusas y aves… ¡Ya está! Meduves.


—Eres la mejor poniendo nombres, Anturia.


—Gracias, mi oscuro amigo.


—Bromeando conmigo, ¿eh? Ya se te ha pasado el enfado por lo de Caléndula.


—Yo no estaba enfadada, pero quería que os comportarais delante de ella.


—Me alegra saber que sigues bien conmigo.


Llegaron a la zona despejada que estaba justo a la entrada del bosque donde tuvieron el percance con los Arrebatadores. Allí pararon y las Aeros aterrizaron. Montaron los vehículos en las naves y sobrevolaron el bosque donde fueron atacados, a la orilla norte de Houtu. Vieron desde arriba el mar cálido Masuca, ahora al oeste, y el océano frío Osufri, en el este, y divisaban ya la costa de Kon de Magna Mater. Ascendieron mucho más para no tener que desconectar los láseres de las terraformadoras y pasaron a gran altura por ellas.


Antes de descender a los hangares de la Zona Activa de la ciudad Salvador, hubo otros diálogos entre miembros del antiguo grupo Alentar.


Una pareja cambiaba la frecuencia para poder charlar, dado que con los cascos no lo podían hacer con claridad.


—No sé si iré a la próxima misión, y si la habrá después de esto, pero no quiero dejar a Gerbera más. —Olmo se dirigía afligido a su pareja, Adelfa.


—Me he dado cuenta de que los últimos años en la Tierra no pudimos ser una familia de verdad, tú estuviste cautivo como sometido, yo ayudando a la república El Cambio, y nuestra hija en medio. Todos en peligro, y seguimos igual menos ella.


Todavía no tenían conocimiento de lo que le había sucedido a su hija en el bosque Umbría, ni siquiera de que había aparecido en la pequeña la menarquia.


—Decidido, por mi parte yo he cumplido, abandono, quiero pasar con ella el tiempo que pueda. —Olmo sabía que un día se independizaría y ya no jugaría con él, su pequeña niñita, aunque en las últimas rosas de los vientos esta se encontraba con mayor madurez.


—Yo la quiero igual o más que tú, pero la supervivencia de nuestra raza me puede, así que no te aseguro que abandone.


—¿Qué supervivencia? Si lo que estamos haciendo es explorar y ponernos en riesgo.


—El elemento Inexhausta Vi es fundamental para el funcionamiento de todo, y estamos ayudando a que puedan extraerlo.


—¿Cómo? Además, ¿no es energía inagotable?


—Protegiendo a los extractores, y no es eterna aunque el resultado del procesamiento sea muy duradero.


—Piénsatelo bien, amada mía. Colócalo todo en una balanza, ¿el deseo de ayudar o tu familia?


—¿No puede ser todo?


—No creo. Si nos pasa algo a alguno, el que quede morirá, y no de un ataque por parte de seres desconocidos, sino de tristeza.


Y se agarraron la mano y acercaron los cascos hasta su contacto.


Otra pareja en la Aeros Post ponía en tela de juicio algo parecido a lo anterior.


—Aspen, ven aquí —llamaba Anturia a su cónyuge.


—No he querido interrumpirte.


—¿Cómo lo ves?


—Me gustaría tener una vida tranquila viendo crecer a nuestro hijo Salvador. Pero sé que aunque no tengas graduación, la Diamante te considera una pieza importante del tablero.


—Es cierto, a mí también me gustaría, pero no puedo abandonarlas.


—Sí puedes, es tu vida y puedes ayudar sin ponerte en riesgo desde el Centro Neurálgico. Las superioras lo entenderán.


—No te diré que no. Lo pensaré. Ya hablaremos más tranquilos cuando estemos en casa.


Ella pilotaba sentada y él, que mantenía el diálogo de pie desde detrás de su asiento, pasó de tener las manos en el respaldo a ponérselas a ella en sus hombros en símbolo de amor antes de volver a su plaza.


Se abrieron las grandes puertas circulares de superficie de los hangares y descendieron las naves hasta tomar contacto. Poco después se cerraron, se quitaron los cascos y se bajaron las plataformas traseras de estas. Asimismo, el personal empezó a salir.


Estaban esperándolos la Diamante y la Rubí para recibirlos. Entonces Caléndula y Anturia se acercaron mientras los demás deambulaban por allí dándose pequeñas palmaditas en los hombros y la espalda a modo de felicitar por el buen trabajo y alegrarse de que al fin estaban a salvo, charlando de todas las aventuras que habían tenido.


Empezó la Diamante.


—Sois más que bienvenidas. Siento haberos puesto en riesgo, tengo todos los informes de la misión Con-Tacto y he visto y oído todo lo que vosotras. Esto ha servido para que conozcamos otras especies, aunque sean peligrosas, e igualmente habéis traído el más que apreciado elemento IV. Ahora necesitaréis un descanso bien merecido.


—Lo más importante para mí es que no haya habido bajas. —Caléndula estaba orgullosa de sus compañeros.


—Incluso los doctores han registrado muestras de algunos de esos seres —incidió Anturia.


—En el inicio de la segunda fracción del siguiente tramo nos vemos en mi despacho. —Corazón Sangrante, antes de despedirse, alzó los brazos y mirando a todos gritó—: ¡Por Nueva Vida!


Y la Rubí y todos los demás, esta vez incluso Menta, lo gritaron más fuerte que nunca.


Cada cual se fue a donde quiso, la mayoría tomó el camino hacia sus aposentos en las plantas inferiores de la ciudad subterránea.


Los padres de Gerbera estaban en la puerta de su hogar. Cuando entraron, encontraron sentadas a su hija y la doctora. Gerbera se levantó y salió corriendo para abrazar a sus padres.


—Hola, mi niña —saludó Adelfa con alegría.


—Mamá, ya no soy una niña.


—Para mí siempre lo serás.


—Guapa, ¿cómo estás? —De esta forma la saludó Olmo.


—Bien, papá, tengo mucho que contarte.


—De acuerdo, nosotros también. Espera un galope que saludemos a la Dra. Neria.


—Sí, papá.


—¿Cómo se ha portado nuestra hija?


—Bien, aunque es un poco cabezota, no sé a quién habrá salido.


—Pues está claro, a su madre. —Olmo miró con una sonrisa a su mujer, y recibió un empujón y una mirada amenazante.


—Qué gracioso eres, pues no sé yo quién de los dos lo será más.


Neria interrumpió.


—Sentaos, por favor.


Cuando los padres escucharon esto cambiaron el semblante y preguntaron:


—¿Ha ocurrido algo?


—Tranquilos, estamos bien. Sentaos, tú también, Gerbera. —La doctora se dirigió a la joven—: Se lo voy a contar todo.


—Todo, ¿eso también?


—Sí, si me das permiso, ¿o prefieres contárselo tú?


—No, cuéntalo tú, aunque me da un poco de pudor.


—¿Estás segura?


—Sí, adelante.


Los padres, después de darle tantas vueltas al asunto, ya sospechaban lo que les iba a decir Neria.


—Cuando tu hija te ha dicho que ya no era una niña tenía razón.


—¡Ya eres una mujercita! —saltó la madre.


—Pues sí, mamá.


El padre se quedó un poco sin saber qué decir. Entonces continuó la doctora.


—Todo esto es un proceso natural, lo que no me cuadra es que fue justo cuando tocó la fuente de energía.


—¿Fuente de energía? —preguntaron los dos a la vez.


Entonces la doctora se lo contó todo y les mostró fotos y vídeo, en el cual se veía cómo tocaba esa esfera luminosa y caía desplomada al suelo, momento en el que la imagen de la grabación ya no enfocaba a causa de que Neria estaba atendiéndola. Esta pareja escuchaba perpleja el gran suceso que había acontecido. Todo esto mientras no paraban de mirar a su hija y a la doctora. Cuando terminó el relato, los padres volvieron a abrazarla y dieron las gracias a Neria.


—Pero ¿cómo se te ocurre entrar ahí? —le regañó Adelfa.


—Pusiste en peligro tanto tu vida como la de Neria —la sermoneó Olmo.


La doctora salió en su ayuda.


—No le riñáis, yo no tendría que haberla dejado entrar.


Gerbera intervino en defensa de la doctora.


—¡Yo la obligué!


—Calmémonos todos, al fin y al cabo estamos a salvo.


Respiraron tranquilos por un trote. A Olmo le rondaba por la cabeza a qué hora sucedió este evento en el que su hija tomó contacto con la fuente.


—Neria, ¿en qué momento fue eso?


—En ese momento no miré el PV. Déjame ver… Principios de la tercera fracción, según el vídeo.


—Adelfa, aproximadamente cuando tembló el suelo en el lago Anzar y salieron las bestias.


—¿Qué bestias? —interrogó Gerbera.


Ahora era el turno de los padres de informar a la hija y a su amiga.


Una vez que todos sabían todo, el padre comentó:


—En el siguiente tramo comunicaremos esto de la fuente a la Diamante, no me parece casualidad que Gerbera tocara esa energía y se derrumbara todo a su paso y en ese preciso instante se zarandeara la tierra del lago y salieran esos seres.


—Pero si estábamos a miles de kilómetros —argumentó la madre, incrédula.


—No sé, estamos en Esperanza, no en la Tierra.


—Bueno, yo os dejo que querréis estar juntos —se despidió Neria.


—Mil gracias de nuevo, amiga.


Tras ello, la doctora salió del hogar y los padres hablaron un poco más con su descendiente.


—Hija mía, cuando me duche jugaremos al alquerque si te apetece.


—Por supuesto, papá.


—Yo calentaré una simulación de pizza que he traído de contrabando de un amigo negro, del cual no os diré el nombre, pero esto nunca lo hagáis o caerá sobre vosotros todo el peso de la ley. —Adelfa, conforme iba narrando, se empezó a reír a carcajadas.


Por otro lado estaban Anturia y Aspen queriendo ver a su retoño, el cual habían dejado en Casa Criadoras. Lo recogieron de esta especie de guardería y se lo llevaron a su vivienda. Una vez allí, ella se disponía a asearse y besó al pequeño mientras él lo cogía entre sus brazos y lo balanceaba.


—Pequeño Salvador, no te dejaré más. Tu madre no sé lo que hará.


—Oye, no me hagas ese chantaje emocional para que me sienta mal. Yo lo quiero igual o más que tú.


—Si fuera más que yo, no dudarías ni un galope.


—No discutamos y disfrutemos de estos momentos.


Y así pasó el tiempo para todos los integrantes, cada cual en sus hogares, descansando o charlando de las múltiples situaciones que habían acaecido.


Décimo tramo, inicios de la segunda fracción.


Centro Neurálgico.


Entraron Caléndula y Anturia a las instalaciones, y las recibió la Mercurio Kaina.


—¿Qué se les ofrece, mi Zafiro?


—Habíamos quedado con la Diamante Dicentra.


—Enseguida la aviso de que están ustedes aquí. Por favor, esperen en la entrada. —Y se dirigió a su jefa—: Mi Diamante, están a la espera la Zafiro Caléndula y la jefa Anturia.


—Hazlas pasar.


Kaina caminó hacia ellas y les dijo que las recibiría. Estas abrieron la puerta del despacho. Dicentra se levantó y bordeó su mesa para saludarlas.


—Mis grandes amigas, salvadoras de la humanidad, bienvenidas. —Esto lo decía mientras las agarraba de los hombros con motivo de alegría.


—Buen tramo —saludó Anturia como era ya normal en Esperanza. Esto era como nuestro viejo «buenos días».


—Mi diamante —saludó Caléndula formalmente. Esto fue como en la antigua era militar, cuando se decía «mi general».


—Déjate de «mi Diamante», Cora, pero si es muy difícil por lo acostumbrada que estás, no pasa nada. Sentaos, por favor.


Ya sentadas les ofreció algo de beber. Anturia, que no veía todo aquello de forma militar, pidió algo que la avivara, mientras que Caléndula no quiso, no se sabe si porque no tenía ganas en realidad o porque no era el momento.


—Anturia, tengo café, de semillas que nos trajimos de la Tierra, pero no se lo digas a nadie. Privilegios de una Diamante. Caléndula, sé lo que estás pensando, que no es justo que yo tenga esos privilegios.


—No, Cora.


—Bien, me has llamado Cora, eso es que ya no me ves igual después de lo del café. Pues quédate tranquila porque muchas más cosas vendrán para todos, cuando estén al cien por cien las plantaciones de alimentos y las grandes granjas. Tenemos varias vías de desarrollo. ¿Qué decís?


—Yo quiero café. —Anturia aguantaba la risa cuando miraba a Caléndula.


—Yo con azúcar, si puede ser. —Caléndula ya se soltó.


—¿Azúcar? Azúcar, dice tu amiga, Anturia. Pues también tengo. Sé que tu humor es escaso, Zafiro Caléndula, así que pararé de bromear e iré al grano. Tengo un vídeo de Olmo que más tarde os enseñaré, en el que se ve a su hija Gerbera tomando contacto con una especie de fuente luminosa en una gruta del bosque Umbría, que la dejó en parada cardiaca. Esto ya es singular, y precede de una investigación, pero aún más extraordinario es que justo en ese momento se derrumbó esa gruta y, por lo que me cuenta el padre, ustedes también sintieron ese seísmo y empezaron a salir los seres. Por último, aunque pueda coincidir, la niña tuvo su primera menstruación después de ser reanimada. Con todo esto quiero deciros que mantendremos la alerta y, sin que cunda el pánico, avisaremos a la población de que informen de cualquier anomalía que encuentren.


Caléndula y Anturia quedaron muy atentas a todo lo que contaba Cora mientras daban un sorbo a sus bebidas.


—¿Y ahora qué? —cuestionó Caléndula.


—Hemos pensado en darnos un descanso después de estos acontecimientos y dedicarnos a nuestras ciudades, sacando los recursos naturales de este continente.


—¿Pero el elemento IV? —Anturia estaba interesada en saber qué sería del progreso sin esta energía.


—Tenemos suficiente con la cantidad que habéis traído para un avance, además ya sabéis que seguimos teniendo otras fuentes de energía, tanto renovables como de fusión y fisión nuclear seguras y limpias.


—Cora, ¿qué problema supone el que sigamos explorando? Aparte de ponernos en peligro. No creo que una nave o dos de la flota y uno o dos carros perjudiquen el buen desarrollo del futuro de la humanidad.


—No, si todos los que vayáis estáis de acuerdo en poder perder la vida. Lo que temo, además de esto último, es que toquéis algún botón de Esperanza que no conozcamos y el mundo se revuelva contra nosotros.


—Eso que quieres decir es sobrenatural —opinó Anturia.


—¿Y no son sobrenaturales las visiones de los dos hermanos Ídem y Elel, la fuerza de Leona, la respiración bajo el agua de Hdoso, el poder mental del otro, lo que me ha contado Olmo de su hija, corroborado por la doctora Neria? ¿Sigo… o tenéis suficiente?


—Cierto, cierto, pero iremos con cuidado —asintió Anturia.


—Está bien, confío tanto en vosotros que dejaré que lo organicéis. Daré permiso para que os abastezcan de todo lo necesario en la Zona Activa y no tendréis que informar de nada, excepto cuando volváis, y si estáis sin salida podréis avisar y mandaremos ayuda. De hecho, os querría aquí en Magna Mater para que me ayudarais en otras cuestiones, pero si tantas ganas tenéis no insistiré más. Aun así, si planteáramos misiones al exterior contaré con vosotras, amigas mías. ¿Algo más?


—Por mi parte, ha quedado todo claro, mi… Cora. —Otra vez se le iba a escapar «mi Diamante» a Caléndula.


—Gracias, Cora. —Anturia le hizo un gesto bajando la cabeza.


Se levantó Dicentra y les dijo:


—Buena suerte, cuidado y por Nueva Vida. —Pero esto último sin tanta efusividad como cuando estaban todos a la salida de una misión.


Cuando salían, Anturia delegó en Caléndula la preparación de las nuevas exploraciones, y esta se lo agradeció y le propuso que una vez que tuviera la próxima misión, fuera revisada por esta jefa y le diera su visto bueno.


Volvió Anturia a su vivienda y su pareja, Aspen, le preguntó:


—¿Cómo ha ido la reunión?


—Muy bien, gracias. He pensado mucho lo que estuvimos debatiendo ayer y voy a seguir con la exploración.


—No me digas que encima lo has propuesto tú.


—Lo siento, pero sí.


—¿Pero a ti qué te pasa? ¿Acabamos de llegar y ya estás pensando en irte? ¿No quieres estar con nosotros? ¿Eso es lo que nos amas? —Aspen la bombardeó a preguntas con la intención de que pensara con cordura lo que estaba haciendo.


—Por supuesto que sí, os quiero más que a mi vida. Además, ahora estaremos juntos hasta que preparemos la próxima salida.


—Está bien, Salvador y yo nos quedaremos, pero no te prometo que te espere viviendo con la incertidumbre de lo que te pueda pasar.


—No dejes que me vaya la próxima vez con esa duda.


—Bueno, cuando llegue el momento ya se verá. —Aspen estaba enfadado por la decisión que había tomado su amada, y Anturia se quedó triste por lo que él le dijo.


De igual modo habían tenido un coloquio los padres de Gerbera después de desayunar.


—¿Has consultado con la almohada el tema de ir a misiones? —cuestionó con temor Olmo.


—Sí, y creo que lo mejor es que trabajemos aquí en lo que sea para aportar algo a la sociedad, y así puedas estar con nosotras en tranquilidad. Ya perdiste muchos años cuando eras sometido, te mereces recuperar esa familia que te quitaron. Nos quedamos —le contestó Adelfa con lógica y amor.


—No sabes lo feliz que me haces, por fin voy a disfrutar de mi familia. Al fin juntos.


Se abrazaron, se besaron con una alegría y una paz que invadían toda la estancia.


Pasada la cuarta fracción de este tramo, la población que estaba en los exteriores vio cómo se oscurecía el cielo con una gran nube que se desplazaba y lo abarcaba todo, expulsando poco a poco la luz de la estrella, dejando a su paso sombra y descenso de temperatura y haciendo que en la ciudadanía circulara el temor. Por megafonía de las ciudades se escuchaban mensajes de precaución y de retirada a sus hogares, hasta que supieran la procedencia de este cambio climático. Ciclos después empezó a llover en Magna Mater. Este acontecimiento nunca se había producido en Esperanza, al menos desde que la especie humana estaba en este exoplaneta.


Al ser un astro con un clima pacífico, los seres de este no sufrían tanta deshidratación, y tanto fauna como flora tenían los organismos adaptados, bebían de ríos, lagos, mares y océanos porque sus aguas eran dulces, y no con tanta frecuencia como los humanos.


Esta lluvia inusual, sin truenos ni relámpagos, extrañó hasta los animales silvestres, que corrieron a refugiarse, incluso los terrestres creados en las grandes granjas. Las mascotas temblaban, aullaban, bufaban y chillaban con un nerviosismo que acababa afectando a las personas.


Centro Neurálgico. Quinta fracción y media.


Dicentra, preocupada por este evento, decidió mandar dos Aeronaves Reinas de los Cielos para investigar el suceso. Estas grandes aves de creación humana eran diez veces el tamaño de las Aeros.


—Reunid al equipo Alentar inmediatamente, comunicadles que no es obligatorio y completad los grupos con los que falten. —La Diamante quería averiguar cuanto antes qué estaba sucediendo.


—Sí, mi Diamante —acató la Mercurio Kaina.


Después de que el equipo Alentar fue informado se personaron, no todos, en las instalaciones de Zona Activa para su marcha.


—¿Están todos? —preguntó la Rubí Rosa Negra.


—Sí, mi Rubí, ya no vendrán más —dijo Kaina.


—Veo que faltan Goliat, Aspen, Adelfa y Olmo.


—Goliat y Aspen han decidido quedarse, pero Adelfa y Olmo están en el CN. Aun así, las Reinas de los Cielos están completas.


—Que venga Dicentra.


—Sí, mi Rubí.


La Diamante ya ascendía por uno de los elevadores del rascasuelo, y cuando se abrieron las puertas de este venía hacia ella Rosa Negra.


—Está todo dispuesto, mi Diamante.


—Perfecto, gracias. Sígueme.


Una vez en la tribuna, Dicentra empezó a explicar esta nueva misión.


—Buen tramo a todos. Supongo que estáis informados de este nuevo acaecimiento, tenéis todos los datos en vuestro PV. Solo vamos a averiguar qué produce este colosal estrato, lo haremos sobrevolándola por encima y averiguaremos hasta dónde alcanza. Por ahora tenemos otras naves en modo pilotaje remoto y con inteligencia artificial avanzada, aunque ya sabéis que prefiero las decisiones humanas, si bien no siempre son las más óptimas o correctas.
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